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REDACTOR RESPONSABLE
Casi no es necesario decirlo: lo único millonario 

que hay detrás de “Respuesta" son los costos. Ni
necesario aporte financiero de todos, la

. 1 participación política y cultural' también de todos.
los Gallinal, ni los Peirano, ni ningún otro de ¡os Pensamos, por un lado, hacer un ciclo de cine

que han amasado fortunas con el “Respuesta” y ya largamos con la primera función
trabajo de miles de orientales están con nosotros. El domingo 6 de mayo en el cine Plaza, en horas

. de la mañana, el film cubano “Lucía” abrirá
Si éste "número uno" está hoy en sus manos es e| camino en este ciclo: Luego vendrán otros y

gracias al esfuerzo común de todos. Fue con nos ocuparemos que cada uno de ellos sean de los -
la colaboración de todos que pudimos recaudar qUe realmente importan.

lo necesario para estar en la.calle. Desde la cena Las entradas para “Lucía’? (valor $ 300) se
de fin de año en el Palacio Süd América, pasando pueden adquirir en los locales de la Agrupación 
por los festivales zonales, los bonos fundadores,, 
• hasta llegar al acto final de la plazoleta de la. 
Caja de Jubilaciones.. En todos esos momentos 

estuvo el pueblo aportando para hacer posible que 
esta Corriente frenteamplísta tuviera su Organo 

de expresión. Y nos costó (porqué ocultarlo), 
pero, aquí estamos.,Ahora, de lo que se trata, 

es de seguir estando.

que han amasado fortunas con el

Avanco (99), Colonia 1159, yenel del Movimiento 
de Independientes 26 de Marzo, Uruguay y A. Grande 
Tenemos dos fechas más: en ellas realizaremos 
dos actividades político-financieras, cuyos detalles 
los iremos informando en la medida que se 
concreten. .
Las fechas tienen un contenido, aunque de signo 

w ___ ___ distinto. Una es el 13 de junio. Un día como ese.
Por eso. desde el "pique”, queremos decir que Pacheco Areco"decretó las Medidas de Seguridad,

el problema de las finanzas es eso, un" problema. Cinco años después demostraremos, en un gran
Problema resuelto ya para los primeros húmeros.

pero aún no para los que las sigan. Y solo no ha podido quebrar al pueblo. La otra fecha es 
podemos resolverle como lo hemos hecho hasta 

ahora: con la colaboración sacrificada de todos.
También bajo este aspecto “Respuesta" es y

acto, que el "páchecato" a pesar de sus intenciones,

la del 26 de Julio. A más de dos décadas del asalto 
del cuartel de Moneada reafirmaremos las profundas 
raíces latinoamericanas de nuestra lucha. Los 

será una obra colectiva. 0 noserá. detalles, reiteramos, se irán ajustando en el
Hemos pensado algunas cosas que nos posibiliten correr del tiempo.

buenas entradas de dinero, pero que sean algo La respuesta es suya amigó lector;
más que eso. Cosas que permitan, además del • “Respuesta” también. ’ -

Antes de que estuviera el nombre con el cual está revísta saldría a la calle, antes de 
que incluso estuvieran designados el redactor responsable y el equipo periodístico; antes, 
por lo tanto, de oue-estuvieran resueltas sus características formales; antes de todo esto, ya 
estaba lanzada y aceptada la idea: había que hacer una publicación “para que el pueblo 
se exprese".

Manejada, pues,desde el comienzo la idea indica la esencia más profundo de lo 
que queremos que sea “Respuesta”. Y como son pocos los medios de comunicación de ma­
sas que le abren sus puertas permitiéndole romper ese “cerco de silencio” a.uue-se lo quie­
re someter, es que nos parece tan importante dar cabida en nuestras oáginas a todo lo quq 
el pueblo quiera expresar.

* Así, "RESPUESTA” está abierta a todo aquel o a todos aquellos que quieran decir 
su verdad y no encuentran donde hacerlo. ..

Cada fábrica, cada lugar de estudio, cada organización barrial, son lugares en los 
que pasan muchas cosas, que importan, y de las oue muy pocos se enteran, por no en­
contrar un lugar donde expresarlas.

En cada uno de esos lugares queremos tener Corresponsales de “RESPUESTA". No­
sotros estamos en Paysandú N? 1368 (casi (Ejido); pero vamos a andar por ahí también y 
juntos armaremos los canales que posibiliten la expresión popular. Y a iodos los que quie­
ran escribimos, solo les recordamos que, por ahora “RESPUESTA” sale de 24 páginas y por 
tanto no deben excederse de cartas de 500 palabras. Así siempre habrá lugar para todos.

CNT: PLATAFORMA

CON VACIOS EN LOS

77 ACTOS DEL Í°

¥ La Convención Nacional de 
Trabajadores (CNT) anuncia 

la realización de 77 actos públicos 
el 19 de Mayo próximo, en otras 
tantas localidades \ del país.* En 
Montevideo, cinco subcolumnils se 
concentrarán en el Palacio Legis­
lativo y desfilarán hasta Agracia­
da y Colonia, donde se realizará 
el mitin final. ,
* Lá libertad de los presos po­
líticos y sociales ha sido una rei­
vindicación constante de los tra­
bajadores. en cada 19 de Mayo, 
tarnbién cuando esa jornada se 
ha celebrado en el Uruguay y 
hubiera o< no presos políticos y 
sociales, en las cárceles del país 
en la ocasión. Cuándo militantes 
obreros fueron procesados por la 
justicia ordinaria aquí (Kerbis, 
Cisneros, Alarcón o los ocupantes 
de Farrapos en 1951) o en paí­
ses vecinos (Simón Radowitzki, 
Luis Carlos Prestes) por hechps 
conectados a la lucha social o po­
lítica (que aquella justicia .consi­
deraba “delitos’) nunca , se dejó» 
de reclamar “libertad para los 
presos políticos y sociales“.
* Ha causado sorpresa que la 

consigna haya desaparecido" 
de la. plataforma reivindicativa 
de este 19 de Mayo'en el Uru~ 
guay, mientras es uno de los pun­
tos centrales de la celebración en 
la Argentina. La plataforma de lot 
CNT reclama plena vigencia de 
las garantías* constitucionales, las 
libertades públicas y los derechos 
sindicales. Al parecer hay que con­
siderar comprendida en esa for­
mulación general el viejo, tradi­
cional- y nunca excluido reclamo 
de <llibertad para los presos polí­
ticos y sociales", porque la. legisla­
ción represiva vigente \en el'Uru­
guay impediría formularlo de ma­
nera expresa. La dictadura militar 
argentina no llegó tan lejos...

ENCUENTRO
El próximo fin »de se­

mana militantes, de la 
Unión Popular prove­
nientes4 de todo el país, 
se reunirán en Monte- 

* video. Dé acuerdo a lo 
informado por los or­
ganizadores, se trata de 
analizar el momento 
político actual, en pri­
mera instancia, y la co- 

, ordinación á nivel na­
cional dé la respuesta 
a los reiterados ataques 
que ha sufrido, en los 
últimos tiempos, el nu- 
cleamiento frentista y 
especialmente su líder, 
el senador ¡Enrique 
Erro.

RESPUESTA aparece todos los jueves, editado por los grupos políticos integrantes de la Corriente. Precio de venta en toda la república, $200, 
autorizado por COPRIN. Queda hecho el depósito que marca la Ley. Depósito legal N? 33.353. Autorizada por el Ministerio de 
Educación y Cultura. Registro de propiedad intelectual en trámite. Impresa en los Talleres de Impresora Alborada, Garibaldi 
2579. Redacción y Administración, Paysandú 1368, teléfono 98 49 71.

REDACTOR RESPONSABLE: Héctor Rodríguez. - ADMINISTRADOR: Eduardo C. Cayóla. - COLABORAN EN ESTE NUMERO: 
Roberto Altieri, Víctor Baccheta, Federico. Ferber, Guillermo González, Manuel López Mateo, Walter Marino, Amílcar Persichet- 
ti, William Puente, Mercedes Ramírez de Rosiello, Nicolás Reig, Luis E. Rico, Washington Scaniello, Pedro Seré, Darío Ubilla. 
AÑO I' — N° 1 — Del 26 de Abril al 3 de Mayo de 1973.



actualidad

CERRO 
NORTE

SOLIDARIDAD 
EN 
LAS 
CARPAS

E
STAN en Carlos María 
Ramírez y Cuba, cfcnde 
comienza a empinarse H 
ciudad para trepar al Cerro. Hay 

niños correteando entre el 
barro, hay mujeres embarazadas, 
hay hombres de cara decidida. 
Hay un aran campamento; una 
multitud de carpas. Son noventa 
familias expulsadas de Cerro 
Norte. Otras cien ni siquieia 
tienen carpas: duermen por ahí, 
de "agregados", o con las 
estrellas por techo.
El ccmienzc de esta historia ya la 
conoce iodo el pueblo. Hace 
varias semanas, fueron ocupadas 
las viviendas municioales de 
Cerro Norte, que, a pesar de estar 
en buenq parte terminadas, aún 
no habían sido habilitadas. Los 
ocupantes —medio millar de 
hombres y mujeres con sus 
crios— eran marginados de la 
zona, gentes sin techo; muchos 
changadores, algunos pocos 
cor. trabajo fijo. ''Aquí nos 
quédame: —dijeron—, necesitamos 
una vivienda para nuestros 
hijos. La Constitución nos ampara". 
Pero la Constitución —que los 
que mandan interpretan a su 
aniejo— los Pegó en la forma de 
botas y sables. Primero fueron 
las amenazas, luego el desalojo 
por la fuerza. "Siempre se 
acuerdan de los 'deberes' del 
puebla, nunca de sus derechos". 
Algunas de las familias 
expulsadas se cobijaron bajo ¡as 
carpas que la solidaridad hizo 
llegar hasta el campamente de 
Cario: María Ramírez y Cuba, 
porque el Peder Ejecutivo vetó el 
proyecto elaborado por el 
Parlamento, que postergaba el 
desalojo hasta que se hubieran 
construido viviendas precarias 
para los ocupantes de Cerro 
Norte.
Claro que la historia no termina 
aquí. Cerro Norte es un ejemplo, 
y marcó una etapa. Ahora es 
necesaria la solidaridad del 
pueblo todo, de los sindicatos, 
de los estudiantes. Hay que 
arrimar «I campamento comida, 
ropas, remedios. Hay que tender 
el brazo solidario porque la 
pelea continúa, y los derechos se 
defienden ejerciéndolos. Así lo 

creen 190 familias, □

REGLAMENTACION
T

RECE diputados reeleccionistas, en ga la totalidad de los derechos gr míales
plena semana de turismo, hicieron de los trabajadores, incluso el derecho d •
público un proyecto de reglamenta- huelga, y también otros derechos esencia-
ción sindical, cuya autoría se atri- . les, como el de asociación y los que le son

buye al diputado Milton Tontaina. Una gg gM r conexos naturalmente (reunión, expresión, 
sección, siete capítulos y cincuenta wy cin- H |||| etc.)
co artículos reglamentan los. sindicatos y el Hay mas> mucho mas; pero basta p' ra
uso del derecho de huelga; otra sección, 
con trece artículos y capítulo único, legis-’ 
la "la participación de los trabajadores en 
las utilidades de las empresas’’ y, una ter­
cera micro-sección, de capítulo y artículo 
únicos, otorga recursos de Rentas Generales

probar est? entrega de dfrerhos ciudadanos

al Poder Ejecutivo para poner en funcio­
namiento la presunta ley.

Si existiera un Premio Nobel de la ton­
tería, los autores del proyecto se consti­
tuirían en serios aspirantes al mismo con 
la simple presentación de este proyecto. En 
efecto:» mientras solemnes editoriales se em­
peñan fen probar que la reglamentación 
Sindical busca despolitizar y democratizar 
los sindicatos, los trece releccionistas de­
muestran con su proyecto que, en realidad, 
lo que se busca es someter a los sindicatos 
’al Poder Ejecutivo y a las grandes empre­
sas (ni siquiera a las empresas en general, 
sino específicaéaente y expresamente a las 
grandes empresas).

El proyecto crea un "Registro Nacional 
de Sindicatos’’ cuyo "Consejo Directivo” es­
tará integrado por un presidente designado 
por el Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, un delegado sindical de la capital 
y otro del interior y un delegado patronal 
de la capital y otro del interior. El primer 
Consejo Directivo será integrado a dedo 
por el gobierno; los siguientes consejos se­
rán designados por voto’individual de cada 
trabajador que sea ciudadano y mayor de 
18 años, los dos delegados sindicales; y, por 
voto "porcentual al número de personas 
sindfcalizadas a su servicio’’, los dos dele­
gados patronales _(que serán, así, delegados 
de las grandes empresas).

A este ‘^Consejo Directivo del Registro 
Nacional de Sindicatos Gremiales”, nom­
brado a dedo por el gobierno en la pri­
mera vez, e integrado por un delegado del 
gobierno y dos de las grandes empresas en 
el futuro (tres en cinco) el proyecto entre-

I
MPREVISTAMEN­
TE, el comienzo de 
de la semana se vio 

• sacudido por el 
procesamiento del inten­

dente sanducero, arquitec­
to Oscar María Garrasino. 
Los cargos que formuló 
en su contra el juez le­
trado departamental fue­
ron "abuso de funciones” 
y "encubrimiento de con­
trabando”; además, pesan 
en su contra todos los que 
compenen la larga lista 
por la cual la Junta De­
partamental resolvió ini­
ciarle juicio político ante 
el Senado de la República.
Durante los períodos 

anteriores en que Garra-.

DE

sesión del año la Juntar 
logró número exigiendo 
su renuncia. Tanto el in­
tendente, como sus per­
soneros trataron de restar 
importancia al episodio; 
sin embargo, en lo que 
va de este año fueron 
descubriéndose nuevos he­
chos relacionados con el 
manejo de la comuna. Y 
apareció, entre otras co­
sas —todas de suma gra­
vedad— el "canciller de 
Paysandú y Río Negro”, 
Emilio de Melero, en rea­
lidad • el responsable de 
las colaterales a través de 
las cuales se introducirían 
vehículos de contrabando. 
Y alguno fue detenido 
por la policía, siendo ei

v gr'míales meheionar que el tal Consejo 
Directivo político-patronsl puede sancionar 
por simple mayoría a los sindicatos (ar­
tículo 37), puede declarar ilegales las huel­
gas oue les parezca (artículo 40), puede 
decidir —siempre por mayoría— sobre pre­
conflictos, huelgas y plebiscitos (artículo 
42), puede aprobar o rechazar estatutos 
sindicales (artículos 11, 45 y 49). En luga' 
de reglamentar el "ejercicio” y la "efecti­
vidad” de la huelga —como dice y manda * 
la Constitución—, se delega el "ejercicio” 
en el Estado y en los patrones y se liqui­
da la “efectividad”.

Una vez más el proyecto trata de con­
culcar derechos irrenunciables y no aporta 
absolutamente nada para evitar conflictos 
evitabas —que los hay, sin duda—. Una 
vez más se prueba cuál es la verdadera 
intención de los que están empeñados en 
reglamentar los sindicatos: someterlos a 
las grandes empresas y a sus personeros 
en el actual Poder Ejecutivo, q

SINDICAL

INTENDENTE A LA CARCEL
sino ejerció la adminis­
tración municipal se acu­
mularon denuncias que 
jamás prosperaron por el 
।juego de; las .mayorías, 
también ellas jugaron du­
rante todo el año 1972; 
pese a ello, en la última

punto de partida p&ra 
investigación judicial.

Anteriormente ha b i a n 
sido detenidos Nery Pas­
sar ello, encargado de la 
Tesorería Municipal, 
Américo Toullier, respon­
sable de la cobranza en

la Montevideo, Luis Mánz- 
zini, con la misma tarea 
en Paysandú, Luis Vargas. 
person,ero cfy? las colate­
rales que trabajaban con 
la IMP, y la secretaria de 
la intendencia, Dina Ro- 
gerone de Grecco.

El lunes mismo, Garra - 
sino fue remitido a la 
cárcel departamental; 
hasta aqueDa ciudad se 
trasladó la doctora Adela 
Reta, designada por el 
en^au=ado para su de­
fensa.



días políticos

El viernes 13, en 
pleno centro de
Belvedere y con 

apoyo popular 
amplio y entusiasta,' 
Erro se convirtió en 

el símbolo de las 
libertades 

amenazadas,

Quieren
callarme f

no podrán*
•

"Esta nueva ofensiva del gobierno 
coincide con lo posición que, perso­
nalmente y como grupo hemos adop­
tado ante el problema militar", expli­
ca Erro. Hemos estado entre los pri­
meros en desconfiar de las panaceas 
gratuitas y de los salvadores que de­
jan de lado la participación popular, 
negando al pueblo el derecho a cons­
truir su propio destino, agrega.

“No quieren 
investigar"

Pero no se trata de un prejuicio, de 
una opinión gratuita, ni de rechazar 
porque sí la creciente participación 
miliar en los problemas del poder.

ERRO
PROTEGEN AL

Erro puntualizó con energía algunas 
de las "razones concretas" de sus po­
siciones:

1) El pedido de desafuero apare­
ce cuando hemos solicitado varios in­
formes de importancia —que por su­
puesto, no han sido contestados por 
el Poder Ejecutivo— con respecto:

a) el monto del dinero gastado 
por ''los militares" a partir del 15 de 
abril de 1972, estableciendo el origen 
de estos recursos, y discriminando las 
inversiones realizadas en este perío­
do ("Serían decenas de miles de mi­
llones de pesos quitados a la finan­
ciación de obras que el país necesita**)

b) Si es cierto o no que integran­
tes de los altos mandos de las FF.AA. 
paralizaron las investigaciones de ilí­
citos económicos a pesar de que mu­
chos oficiales deseaban profundizar 
esas investigaciones ("Estoy seguro — 
establece en medio de la puntuóliza- 
ción— que algunos oficiales derrama­
ron lágrimas de rabia a| recibir la 
orden correspondiente").

c) "Nosotros estamos insistiendo 
—agrega el senador Erro— en la ne­
cesidad de investigar a fondo las vin­
culaciones existentes entre empresas 
aseguradoras extranjeras con altos je­
rarcas y las posibles vinculaciones con 

las operaciones desarrolladas en la 
Zona Franca de Nueva Palmira".

d) "Continúan tortur a n d o, obli­
gando a los presos a cumplir trabajos 
forzados, prohibidos por convenios in­
ternacionales? en todos los países ci­
vilizados".

Pero Erro es un torrente sin pausas 
de acusaciones:

—"Es que, acaso, tos militares care­
cen por completo ele responsabilidad 
genérica, ante las 600 mil cabezas de 
ganado que pasaron de contrabando 
ah Brasil en 1971".

—"S pueblo debe tener buena me­
moria y recordar las vinculaciones es­
trechas que algunos efe los más altos 
mandos del Ejército mantuvieron con 
el régimen del presidente Pacheco 
Areco, es decir con el sistema donde 
la corrupción y el Itbertiddio, alcanza­
ron rasgos nunca conocidos antes en 
el país"...

“No tienen
autoridad moral"
Las acusaciones prosiguen, centrán-



------------------—

o DEFINIDO PROPOSITO DE ACALLAR A UN DIRIGENTE OPOSITOR

S
E supo hace ya tres semanas. 
Eran los primeros días del 
mes y “La Mañana” (cuyo 
“gallito” nunca se sabe bien 
si quiere representar al amanecer 

o a cualquier cosa, lo convirtió en 
la primicia de la jornada: la justi­
cia militar reiteraba ante el Poder 
Ejecutivo, el pedido de desafuero 
al senador. Enrique Erro. Era la se­
gunda tentativa en los últimos cin­
co meses. Cuando aconteció la pri­
mera era ministro del Interior, Be­
nito Mederos y en esa oportunidad 
el espediente fue devuelto, según 
trascendió “pora ampliar tos. ele­
mentos de juicio”.

^Ahora, el mismo Juez Militar de 
3er. Tumo, coronel Federico Silva 

¡ Ledesma, reiteró el pedido de desa- 
■ fuero. En un plazo tan breve la in­
sistencia parecía, por lo menos, im- 

। probable. Pero los muchos. medios 
oficialistas, no sólo confirmaron la 
noticia de “La Mañana”, sino que 
la ampliaron agregándole detalles.

Las versiones fueron numerosas y 
divergentes, pero prácticamente to­
das ellas coincidían en afirmar que 
el Juez Militar aportaba, como 
“nuevos elementos de juicio’” para 
promover el desafuero del senador 
frenteamplista:

a) — declaraciones de testigos 
que habrían visto y oído al senador 
Erro en una reunión en la vía pú- 

। blica (iniciada en un auto particu­
lar) discutir, con por to menos un 
dirigente tupamaro de primera Jí- 
nea (a los gritos y llamándose por 
sus respectivos nombres. 4 .>

. b) — el aporte de datos según, 
los cuales el senador Enrique Erro; 
habría recibido en su domicilio a 
tupamaros (algunos de ellos heri­
dos) proporcionándoles refugio.

También se manejaron otras, 
pero su reiteración fue menos fre­
cuente en los diarios y radios del 
oficialismo. A medida que pasaban 
los dias, las versiones parecían cen­
tralizarse en la versión que publi­
có “El País” en su edición del sá­
bado 21, anunciando (como lo hi­
ciera anteriormente el resto de la 
prensa) que “el asunto podría te­
ner en la próxima semana una con-' 
creta definición”.

“En qué se basó la Justicia para 
elevar dicha solicitud” se pregunta 
él matutino para contestarse: “En 
declaraciones de varios testigos, es­
pecialmente la de un médico del 
equipo sanitario de la organización 
sediciosa que declaró que el legis­
lador frentista prestaba su domici­
lio particular para la atención clí­
nica d eelem*entos subversivos”. A ' 
esta altura de los hechos (y consi­
derando la fuente) esta versión 
puede considerarse “oficial”.

LA REACCION DEL PUEBLO 
aHce tres * semanas la noticia 

provocó sorpresa, pero la sorpresa 
inicial fue dejando paso -a un sentí-, 
miento de repulsa. Resultaba evi­
dente —como el mismo senador 
Erro, lo denunció en forma reitera­
da— “la existencia de un definido 
propósito de < acallar, por cualquier 
medio” a un dirigente opositor al 
gobierno. Al líder de un grupo po­
lítico que se autodefine como “po­
pular. nacionalista y revoluciona­
rio’'.

Loa grupos y partidos integran­
tes del Frente Amplio, cerraron fi­
las para la defensa de uno de los 
senadores más combativos de la co­
rriente popular. Erro se convierte 
en el símbolo de las libertades ame­
nazadas una vez más.

Actos públicos como el del vier­
nes 13 vontaron con un apoyo po­
pula)* amplio y entusiasta. La ame­
naza que se cierne sobre su cabeza 
convirtió “el caso'Erro” ^en un de­
tonante político y en una noticia de 
carácter internacional. Mientras el 
oficialismo ha habladp, escrito y te­
levisado continúa tejiendo cotidia­
namente suse especulaciones con, 
respecto al día en que el Presiden­
te de la República enviará (¿lo ha­
rá?) al Parlamento el Mensajel so­
licitando el desafuero, la descon­
fianza popular ante los procedi­

mientos aumenta. (El senador Erro, 
recoge con humor una vieja frase: 
kr justicia militar es a la justicia, 
como la música militar es a la mú­
sica). Y él senador es requerido por 
la pYensa opositora (y aún por los 
corresponsales extranjeros) para 
qué adelánte opinión sobre esta tor­
menta que le ha correspondido pro­
tagonizar.
EN EL CENTRO
DE LA NOTICIA

»En intervenciones parlamenta­
rias, en diálogos con sus colegas de 
ambas Cámaras, a lo largo de en­
trevistas radiales, en septos públi­
cos. en los centros adheridos a su 
actividad política, en numerosos re­
portajes ,el senador Enrique Erro, 
mantuvo una sola línea de respues­
ta :1a negativa ante las acusacio­
nes que según los trascendidos se 
le formularían y el contraataque 
áspero, al tratar de rastrear el ori­
ge no las motivaciones de la reite­
ración del pedido de desafuero. “Só­
lo puede explicarlo —aunque nun­
ca justiifcario— un profundo deseo 
de venganza política; se trata de un 
caso gravísimo de persecusión polí­
tica.'No importan en este caso cuá­
les quiera que sean los “nuevos 
elementos” que aporten al pedido. 
Se sabe que los torturadores pue­
den lograr prácticamente todas jas 
declaraciones que quieran y con 
ellas, pueden tejerse toda clase de 
novelas”. -

ESCUADRON DE LA MUERTE
* dése en el Juez Militar —el coronel 

Francisco Silva Ledesma— que promo­
vió la solicitud de desafuero. ''Es la 
segunda vez que lo intenta, dice Erro. 
La primera vez, hace apenas cinco 
meses, siendo ministro interino de ln- • _ ____
tenor Bertitó Mederos) fracasó. El próximas * deliberaciones del Paría-

. EjecuHvo |e devolvió el expediente pa- mentó. Según lo estableció en su dis-
/ ,ra que se ampliaran datos". "Pero yo curso del viernes 13, en el acto de

he denunciado que en ese juzgado Belvedere y reiteró luego personal-
militar se manejaron fichas de dete­
nidos con el texto impreso en inglés
y provenientes de Nueva Jersey. Si lo Erro, no mantiene, ni permite ninguna 
ocultan,*! no lo denuncian están mo-

¿ raímente paralizados".

El Escuadrón
* ■;í ■ . ■. ’ ■ . j. ■

.de la Muerte
Las. acusaciones que Enrique* Erro 

formula, son numerosas. Pero con res­
pecto a algunas de ellas, se muestra 
rénúente a proporcionar /toda la in­
formación". Afirma tener pruebas de 
que quieren asesinarlo. Toda una or­
ganización de carácter internacional, 

i secretó, se reúne en Montevideo con

i
el propósito de programar y eventual; 
mente cumplir varios atentados poli* 
ticos. Erro, prefiere guardar todo el 
material de que dispone, para usarlo 
en otra oportunidad, presumiblemen^ 
te cuando el tema sea discutido en

mente.
Pero en lo que el senador Enrique 

. - - J
duda, e$ con respecto a que el triste­
mente célebre ESCUADRON DE LA 
MUERTE continúa existiendo y que 
"están siendo protegidos por les au­
toridades actuales".

"Entre estos protegidos, agrega, se 
... encuentra el Capitán de Navio Nader 

Curbelo; su compañero Costa —actual ' 
jefe de un Escuadrón de 400 fusileros 
navales entrenados por profesionales 
norteamericanos— y otros muchos:' dos 
que están eh; España, con Pacheco,- 
otro (Miguel Sofía) que está viviendo 
én la Embajada del Uruguay en Chi­
le.

"Siguen actuando, dice Erro, prote­
gidos; como también se protege a mi­
litares (como el caso de algún oficial 
muy conocido radicado en Meló) que

han cometido delitos comunes, agre­
ga ndó la violación, al repertorio de 
las torturas. ..".

La posición 
en el Frente

Yo hemos señalado que todo el 
Frente Amplio, adelantó su posición 
de apoyo al senador Enrique Erro, en 
lo relacionado con la posibilidad de 
equ se concrete el envío al Parlamen­
to de I asolicitud de desafuero,

Erro por su parte mantiene su po­
sición ya conocida: "Es cierto que exis­
ten diferencias y las marcamos con 
autenticidad. Exigimos el cumplimien­
to de lo establecido en las basés pro­
gramáticas del Frente (y con ello, exi­
gimos la continuación de la lucha por 
la íibertód de los presos). El Frénte es 
una opción, no una mera coalición 

’ electoral. Tenemos diferencias y. no las 
ocultamos! Si las calló romos, seríamos 
hipócritas y estaríamos contribuyendo 
al escepticismo popular" nos dice, pa­
ra concluir: las unanimidades me ho­
rrorizan y nunca fueron positivas en 
política...". O
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presos politicos

LA IMAGEN DE DNA
Qué piensa la compañera

Chichita, la compañera 
de Rubén Sassano, es 
una criolla fuerte, de 
cara limpia y serena. 
Todo lo que ha sufrido 
y sufre por ser la 
mujer de un luchador 
como Rubén, no ha 
dejado en su rostro 
huellas de angustia o 
preocupación, pero st 
una severa seriedad 
que habla de su 
decisión y su firmeza.

—¿Estés cansada? ¿Trabajaste mu­
cha?

—No, no es eso. Un poco de sue­
ño. Entro al trabajo a las seis de la 
mañana y como vivo en el Cerro y 
además muchas veces llego tarde, te 
imaginás que las horas para dormir 
no son muchas.

—Y además, el cuidado de los chi­
quitines.

—Con los botijas no tengo proble­
mas; los atiende una tía cuando yo 
no estoy. Por ese lado tengo una gran 
tranquilidad. *

—¿Qué edad tienen? ¿Cómo llevan 
la situación?

—Beto tiene ocho años; Rubencito 
tres. Mirá, cuando me dijiste que que­
rías hacerle un reportaje a la com­
pañera de Sassano, yo te contesté 
que no, que mi persona no importa, 
que lo que importa es el sentido que 
tiene una familia como la nuestra, 
una familia de militantes. . Porque 
Beto, por ejemplo, se puede decir 
que es un niño hombre. A veces te 
lastima verlo tan maduro; un chiqui­
lín que no se queja por la ausencia 
de su padre, aunque lo extraña ho­
rriblemente; un chiquilín que se con­
virtió en el protector de su herma- 
nito.

—Habíame un poco de Beto.
—Mirá, a Beto lo pinta entero esta 

anécdota: cuando se enteró de que 
habían llevado preso a Rubén, se mor­
dió los labios pero no lloró. Se que­
dó callado un largo rato y después 
me dijo-. ''Mamá, vos vas a hacer to­

do lo que puedas por papá, ¿ver­
dad?". Y cuando yo estuve presa, ca­
si tres meses, iba a las visitas, serio, 
siempre con un ramo de claveles en 
la mano, y me preguntaba: "?Aguan- 
taste bien, mamá?''. Sí, Beto, le de­
cía yo; aguanté. "¡Esa es mi mamá!", 
decía. Te aseguro que había que ser 
fuerte para no llorar. Pregúntale por 
qué está preso el padre y te va a 
decir esta frase: ''Mi papá está preso 
porque lucha para que todos los ni­
ños pobres tengan escuela y plácitos 

. de deportes".
—Hijo'e tigre... ¿cómo iba a salir?
—No, no es así. Cualquier chiqui­

lín que vive como han vivido Beto 
o Rubencito —fíjate: Beto tenía tres 
años cuando llevaron a Rubén en el 
69 (ahora está preso desde ef 7 de 
julio) y siete cuando me llevaron a 
mí—, cualquier chiquilín tiene que ha­
cerse fuerte y saber interpretar las 
cosas que pasan. Además nosotros 
siempre les enseñamos, cuando está­
bamos ¡untos, que como el padre ha­
bía elegido la lúcha gremial y la mi­
litando política del Frente Amplio, 
podía ocurrir que tuviéramos que se­
pararnos, que esa posibilidad era 
parte de la lucha; pero que siempre 
íbamos a sentir que seguíamos todos 
¡untos, como lo están^siempre los ver­
daderos compañeros.

—¿Beto no es un niño triste?
—Yo no lo noto cambiado. Siempre 

fue serio, reconcentrado. No te expre­
sa lo que sufre. En eso es como Ru­
bén. Rubén nunca me dijo una sola 

palabra de su vida en los cuarteles. 
No quiere hablar de eso ni quiere 
que nadie vuelva sobre el pasado. 
El entiende que todo lo que ocurre es 
parte de un proceso y una forma nue­
va que adopta la lucha. Cada cual 
debe tomar su parte y punto. El hijo 
es un poco como él. Además te digo 
una cosa: mis hijos en ningún mo­
mento, ni siquiera cuando estuvieron 
sin el padre y sin mí, tuvieron ham­
bre o frío, o les faltaron juguetes o 
amor. Los compañeros de trabajo de 
Rubén, los militantes del Frente Am­
plio, la gente del barrio, todos les 
dieron ayuda y calor. El pueblo hi­
zo de padre. Lo que sí me aflige es 
la salud de Beto.

—¿Qué le pasa?
—Tiene un problema cardíaco, no 

muy importante, pero lo serio es que 
a corto plazo va a haber que ope­
rarlo de la cabeza, y en las condi­
ciones emocionales en que está no 
es posible hacerle la operación. Por 
eso la libertad de Rubén se hace im­
prescindible para nosotros. De ella 
depende la intervención quirúrgica de 
Beto.

—¿Qué hay en concreto sobre la li­
bertad de Rubén?

—Las noticias son «qué se la con­
cederían para después de la Semana 
de Turismo. Tendría que ser así y de 
sobra. Hace nueve meses que está 
detenido. Pera si le decretan la liber­
tad, ¿qué sé yo si lo van a dejar 
salir de inmediato?

—Perdóname, pero quisiera refe-

CARTA 
ABIERTA a 
los portuarios 

y familiares

dificul- 
un ho­
la ma-

Compañeros:
Quien les habla es una luchado­

ra que ha pasado por muchas di­
ficultades (la compañera de Rubén 
Sassano) incluso por la de haber es­
tado detenida más de una vez, sin 
que en ningún caso se me pueda 
acusar de nada; solo por ser la com­
pañera de un luchador social y ubi­
carme en mi justo papel.

Sin embargo, pese a las 
tades que significa que en 
gar estén presos el padre y
dre, lo que determina que nuestros 
hijos queden sin protección, la soli­
daridad de compañeros que com­
prendían lo justo de nuestra lucha 
determinó que nunca les faltara ayu­
da, tanto humana como económica. 
Y en esto el gremio portuario con­
tribuyó en gran parte, tanto el gru­
po de compañeros que organizaron 
la colecta e hicieron la distribución 
el primer mes, como el sindicato que 
luego la siguió.

Se que con los miserables suel­
dos que ganan, tienen que tener 
gran conciencia para comprar bonos 
dé ayuda a familias de otros com­
pañeros, y esto tiene doble signifi­
cado, que comprendemos muy bien 
y apreciamos en todo su valor, co-
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MILITANTE
de Sassano

firme a tu carta al SUANP. ¿Cómo se 
entiende que vos, que necesitas ayuda 
económica para mantener a tus hi­
jos, rechaces el dinero que*te ofrece 
el sindicato? ¿Ponés primero la mi- 
litancra que el bienestar de Beto y 
Rubén cito?

—Entendeme esto: lo que vos Ha- 
más militancia para mí es otra cosa. 
Yo pienso que si mi situación econó­
mica es difícil también lo es la si­
tuación de todas las personas que es­
tán viviendo como nosotros, o peor 
que nosotros. Yo no puedo separar 
el sufrimiento de mis hijos del sufri­
miento de otros niños iguales a los 
míos, que lloran a sus padres que es­
tán adentro de las cárceles, o que 
los lloran porque ya no los tienen. 
¿Vos podés aceptar que unos ya no 
tengan necesidades económicas o ha­
yan dejado de sufrir porque proce­
saron a los padres, y que otros sí 
tengan hambre y sufran porque to­
davía no los procesaron? ¿De dónde 
salió ese razonamiento? A mí no me 
cabe en la cabeza, ni puedo enten­
der que nadie lo defienda. Para mí 
son todos iguales, procesados o no. 
Todos son luchadores sociales del pue­
blo, aunque el miedo a comprome­
terse haga que algunos los clasifi­
quen en presos buenos y presos ma­
los. Hacer esa discriminación es trai­
cionar la lucha, porque ¿quién pró- 
cesa a los compañeros presos? ¿El 
pueblo o el régimen?

—Sí, de acuerdo, pero ¿no creés 
que hay algo da altanería personal,

o, bueno, de orgullo en tu actitud?
—i Por supuesto! No puedo hacer 

nada que no esté a la altura del or­
gullo que siento por Rubén, por su 
lucha y sus sacrificios. Yo no podría 
irme a casa con la plata y vivir en 
paz con mi conciencia si traicionara 
algo tan fundamental como es el sen­
tido de absoluto compañerismo hacia 
aquellos que lo necesitan. Si querés, a 
eso llámalo orgullo.

—¿Recibiste contestación a tu carta 
al SUANP? ¿Cuándo la enviaste?

—La mandé en febrero. No, no re­
cibí respuesta. Pero pasó algo muy 
hermoso. Los compañeros que habían 
organizado desde el principio, y fue­
ra del sindicato, la colecta para los 
presos políticos, cuando salió la re­
solución del SUANP de dejar de lado 
la colaboración con los ya procesa­
dos, no pudieron admitir la discrimi­
nación y retomaron la tarea. Siguie­
ron ¡untando el dinero que con todo 
sacrificio entregan los trabajadores y 
lo reparten a todos por igual. Eso es 
muy positivo y muy hermoso, porque 
lo hacen con gran sacrificio. Para 
ellos tengo una inmensa gratitud. El 
compañerismo que ha hecho posible 
que mis hijos no se sintieran nunca 
solos, sino que diariamente, en la es­
cuela, en el barrio, encontraran el 
apoyo que los hace sentir orgullosos, 
del padre que tienen, no puede ser 
propiedad privada de nadie; hay que 
recibirlo y devolverlo duplicado. □

mo también merece especial reco­
nocimiento el aporte que mes a mes 
hacen los compañeros de la Sección 
de Rubén.

Pero toda esta demostración tan 
hermosa de solidaridad se ensom­
brece ante una actitud discrimina­
toria en la distribución del dinero, 
que no dice mucho en favor de 
quienes la adoptaron y de la cual 
me enteré al cobrar el dinero de 
enero, recibiendo la cantidad de $ 
127.270.00, lo que me sorprendió 
bastante dada la diferencia con me­
ses anteriores. Posteriormente se me 
explicó que la suma era mayor da­
do que los demás portuarios dete­
nidos habían sido procesados, y por 
una resolución que interpreta a su 
modo la línea de la CNT, se deter­
minaba que solo fueran ayudadas 
las familias de los no procesados.

Ante esta discriminación que no 
merece comentarios, considero:

1?) Que no se pueden validar los 
procesos que una justicia, que no 
es la ordinaria, determina, porque 
es avalar la Ley de Seguridad del 
Estado.

2°) Que no podemos condenar ai 
hambre a los hijos de los portuarios 
procesados, cuando la misma cons­

titución plantea la protección a 
familia de todo detenido.

3o) Que es un principio clasista 
ser solidarios con nuestros herma­
nos, máxime cuando su único de­
lito es haber señalado al pueblo 
quienes son los verdaderos respon­
sables de la situación por la que 
atravesamos; algunos de estos cul­
pables ahora son señalados desde 
otras tiendas que reciben el bene­
plácito de quienes se lo niegan a los 
verdaderos luchadores.

Por todo esto, me niego, por prin­
cipio, a aceptar tal discriminación, 
lo que les hago saber que el dine­
ro de enero será repartido por igual 
con los familiares de los demás por­
tuarios injustamente detenidos pre­
sos; y en el futuro no aceptaré más 
ayuda, si esta no se da por igual a 
todos.

Pensando que tal resolución no ex­
presa el verdadero sentir del gre­
mio, sino el pensamiento equivoca­
do que algunos tienen de lo que es 
la solidaridad con sus hermanos de 
clase, confío que pronto se revea 
esa posición.

Reciban un abrazo militante de 
su compañera:

María Acosta de Sassaño

COLLAZO:'Z1 
I no es un film

H oy —26 de Abril— se 
cumplen 14 meses y 9 días 
de la detencióni del ex le­
gislador Cro. Ariel Colla­
zo. Un período más que 
suficiente para que la jus­
ticia militar pudiera —ob­
jetiva y desapasionada­
mente— emitir su veredic­
to. Aún no lo ha hecho. 
Como en el caso de tan­
tos otros bravos militantes 
de la izquierda, nos en­
contramos ante la eviden­
cia de una justicia qute 
maneja sólo con argu­
mentos y “pruebas” sub­
jetivas, la “impresión" 
de las fuerzas? de repre­
sión ,1a “opinión” del fis­
cal tal o del ministro 
cual, el “juicio” de las 
Fuerzas Conjuntas, etc. 
Mientras tanto, los días 
y los meses se convierten 
en años (aunque esto a 
nuestros censores no les 
importa mucho) y el Cro. 
Collazo.. continúa espe­
rando una resolución. La 
Justicia Militar se decla­
ró incompetente. La Jus­
ticia Civil está por resol­
ver en estos? días.

En ocasión de cumplir­
se el primer mes de su 
detención, sus compañe­
ros del MRO decían en 
el Paraninfo de la Uni­
versidad :
" ...detener a Collazo a 

apenas 24 hs. de
“ concluida su función de 
" parlamentario,
'z revelaba apresuramiento 
“y saña, espíritu de 
" revancha; y al mismo 
'' tiempo (era) una clara 
“ señal de ¡o que le 
'' puede pasar a
'' cualquier otro legislador 
'' de la oposición al 
" término de su mandato 
n en el futuro".

Después de transcurri­
dos todos estos meses, no 
queda nada nuevo para 
decir. Es más, esta posi­

ción fue confirmada por 
varios legisladores en el 
recinto parlamentario 
en más de una interven­
ción. Ahora nos encon­
tramos frente al hecho de 
que las fuerzas represi­
vas y oscurantistas no es­
tán dispuestas a esperar 
lo que esperó Sena en su 
tiempo. Hoy, especialmen­
te en el caso del compa­
ñero Senador Enrique 
Erro, la justicia militar 
no parece estar dispuesta 
a esperar tanto tiempo. 
Saña, revanchismo, espí­
ritu de cazadores de bru­
jas, todo eso ha sufrido 
el compañero Ariel de 
parte de los que hasta 
ahora han demostrado 
quedarse con su propia 
manera de adminis t r a r 
justicia: la de las bayo­
netas. Salta a la vista, 
además, que la prolonga­
ción de su detención tiene 
un objetivo más o menos 
cercano: la aprobación de 
la Ley de “Estado Peli­
groso”. Su articulado “le­
galizaría“, en el caso de 
él, lo que hasta ahora es 
una flagrante ilegalidad 
y una expresión de arbi­
trario despotismo. Segui­
rá siendo esto último, mal 
que le pese a la referida 
Ley; pero por lo menos 
se habran terminado los 
que se lavan las manos, 
se abrirá una etapa en que 
los ministros podrán sen­
tirse más protegidos por 
las leyes. “Z” es mucho 
más que el nombre de un 
film. Es el reflejo de una 
agobiante realidad que 
abruma y aplasta a los 
pueblos y a sus dirigentes 
auténticos.

El caso de Collazo —co­
mo el de muchos otros— 
revela las contradicciones 
de los factores de poder 
en este país, especialmen­
te las de la oligarquía y 
las de las FF.AA. De la 
oligarquía no vale la pe­
na ocuparse hoy. Su com­

plicidad sólo será necesa­
ria cuando el proyecto de 
Ley Antisindical y el de 
Estado Peligroso aparez­
can por las. cámaras. Pe­
ro ¿y la justicia militar? 
¿Acompaña o no el proce­
so de participación en los 
problemas nacionales que 
están viviendo las FF.AA. 
en general? ¿Por qué — 
por un lado— se mantie­
nen detenidos a tantos 
cientos de ciudadanos sin 
causa ni proceso, al mis­
mo tiempo que —por otro 
lado— se adoptan postu­
ras de cambio en relación 
a lo que el país necesita 

¡ para salir de su actual si­
tuación? Collazo y todos 
esos detenidos —mucho 
antes— descu b r i e r o n 
también las causas de los 
males del país. ¿Será por 
eso? Collazo practica una 
sólida ideología para sus 
análisis, mucho más sóli­
da que la ambigua “orlen 
talidad” de la que parten 
ciertos comunicados. ¿Se­
rá por eso?

No' nos engañemos, los 
cambios verdaderos aún 
no han comenzado en el 
país. Los cambios no se 
declaman en comunica­
dos. dijo el Gral. Sereg- 
m a su llegada. Agrega­
mos: los cambios por los 
cuales tantos militantes de 
la izquierda —frentista 
y no frentista —están su­
friendo en cárceles y 
cuarteles, sólo comenza­
ran cuando esos mismos 
militantes estén desarro­
llando una participación 
activa para lograrlos. No 
se puede marginar impu­
nemente a tantos compa­
triotas de la construcción 
del país. Esa construcción 
que tantos vocean; pero 
que nadie, en la derecha 
y en el Poder Ejecutivo 
está idspuesto a llevar 
hasta sus últimas conse­
cuencias.
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; A irrupción de las fuerzas armadas en el es­
cenario político nacional exige un análisis 
muy disciplinado y la existencia previa de 

puntos de vista muy firmes, de premisas que no 
permitan desvío alguno.

SALUDO

COMPROMISO
T

E saludamos lector y contigo nos comprometemos desde el pri­
mer día: estaremos en la calle como RESPUESTA a las preocu­
paciones del pueblo, que son nuestras preocupaciones. Para in­
vestigarlas, probar su validez y servirlas con nuestro esfuerzo. 
Estaremos en la calle como RESPUESTA del pueblo a quienes 

pretenden negar sus derechos a la libertad, al ejercicio irrestricto de su 
soberanía nacional y al logro de una vida mejor.

El pueblo quiere saber si es inevitable que la carestía reduzca 
siempre los salarios y las jubilaciones, que se ganan al cabo de tantas 
esfuerzos; si hay una esperanza, de lograr seguridad.

Los padres preocupados por sus hijos y los jóvenes atentos al fu­
turo preguntan, por igual, si los orientales tendrán que irse continua­
mente al extranjero para conseguir trabajo, cuando nuestra tierra dio 
antes trabajo a tantos extranjeros.

Los obreros, los estudiantes, los empleados públicos y particula­
res, los profesionales, los técnicos, los productores dei agro, la industria 
y el comercio, dieron respuesta a esas inquietudes y levantaron en 1965 
(Congreso del Pueblo) un programa de cambios, orientado a garantizar 
la seguridad y el bienestar con el trabajo productivo.

Hoy el trabajo es explotado y todo esfuerzo resulta frustrado por los 
latifundios, por ias empresas exportadoras y los bancos privados en po­
der del capital extranjero, servidas por una política gubernamental que 
beneficia a unos pocos oligarcas y perjudica a la gran mayoría del pue­
blo trabajador.

Para imponer y mantener esa política se reprime, desde 1968, ¿ 
este pueblo que iuchó, lucha y luchará en todas las formas imaginables, 
porque todos los orientales, aprendimos a jurar y a respetar banderas y 
a cantar un himno que nos mandan elegir la libertad o la muerte.

Entendemos que preservar y desarrollar la libertad del pueblo es 
mandato que nos viene-de la historia; es voz imperativa de Artigas, con­
tra la que hasta hoy nunca pudieron las invasiones extranjeras ni las 
dictaduras entreguistas.

Todos estamos obligados a advertir que ahora las libertades están 
conculcadas, las garantías fundamentales suspendidas y el concepto ar- 
tiguista de la libertad définitivamente amenazado en más de un proyec­
to del actual gobierno.

Hay una política que permite restablecer y desarrollar la libertad, 
que permite encaminar al país hacia el bienestar y lá seguridad: es la 
política definida en el programa del Frente Amplio, que integramos.

Pero esa política no es tema para ocasionales rogativas, ni tarea 
sólo para reales o hipotéticas confrontaciones electorales. Esa política 
exige crear él poder del pueblo, el poder que barrerá a la oligarquía 
antinacional para salvar y afirmar a la Nación.

Esa política es tema de todos los días y tarea de todas las horas: 
en el comité de base del Frente Amplio, en la agremiación de trabajado­
res, estudiantes, profesionales o productores. Es esfuerzo permanente pa­
ra esclarecer problemas, plantear soluciones y unir todas las fuerzas en 
la jucha por la liberación nacional.

A esa política, así concebida, serviremos, más convencidos cada 
día de que "luchar es vencer". A los compañeros y amigos, una mano 
fraterna; a los adversarios, el campo deslindado; a los enemigos, pelea. 
Y a tí,lector, pomotp’salp.dapios; pero .tp.qpe^mj» ^iütante, fqrppe 
la hora de los que contemplan1 se terminó, ipa& dat paso >a 3a > hora de 
lós que luchan, Redactor Responsable: Héctor Rodríguez
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siempre el pueblo
Pora evaluar por consiguiente la siuación, se ha­

ce necesario tener presente; 1) que no reconoce­
mos —ni puede reconocerse— otro protagonista que 
el pueblo. El. único y supremo actor es el pueblo or­
ganizado. De él la responsabilidad; toda la acción; 
la voluntad revolucionaria. Nadie puede sustituir su 
presencia; nadie puede invocar su representación; 
nadie puede realizar lo que sólo a él le está reser­
vado. 2) No propiciamos ni admitimos aventuras, ni 
militares, ni de ninguna otra índole. No hay cancha 
libre para ninguna otra fuerza que la fuerza au­
ténticamente popular. Integrados en ella, como par? 

¿te dependiente de la gran masa, todos tienen cabi­
da ya todos les corresponde un papel importante.

Si esas dos premisas son válidas para siempre, 
en el caso concreto de la crisis de febreron convie­
ne establecer que: 1) nada les debemos a los mi­
litares, porque nada les pedimos; 2) a nada esta­
mos comprometidos con ellos porque nada hemos 
acordado; 3) nada les perdonamos, porque no teñe 
mos derecho a olvidar ni silenciar el sufrimiento de 
miles y miles de compatriotas como consecuencia de 
las demasías, excesos, y arbitrariedades de las fuer­
zas armadas.

En el cumplimiento estricto de esas premisas y 
en la ratificación constante de este planteo radica 
la fuerza de nuestra posicióní Pensar sin temor y no 
tener miedo a enfrentar la realidad: he ahí la. ra­
zón del triunfo en política.

¿En qué se debilita nuestra posición o qué clase 
de obligaciones contraemos con los militares por él 
hecho de que reconozcamos sus pasos positivos? 
¿Nuestra devoción no es para con el pueblo y su 
lucha? ¿No es en su beneficio que debemos dar lo 
mejor de nosotros y favorecer, además, todo pro­
ceso que conduzca a su liberación? ¿Quién elimina 
de entre el pueblo aquello que no sirve o que no 
puede rendir resultados? Cuando, con tanto énfa­
sis hablamos de concientizar, ¿es qué tenemos pen­
sado que a los militares, por ejemplo, no se les 
puede ni debe concientizar? ¿Por definición —tama­
ño absurdo— partimos del concepto de que ellos 
conciben la patria de una manera distinta y opues­
ta y al pueblo? ¿O, ppr el contrario, pensamos que 
forman parte del pueblp que ha de hacer la revo­
lución?

La infinita serie de preguntas conduce a una so­
la respuesta. Es imprescindible, para lograr la li­
beración nacional, resolver de una vez y para siem­
pre, la ecuación oligarquía — pueblo y soberanía — 
dependencia. Esta es tarea de| pueblo, pero ¿las 
fuerzas armadas pueden ayudar, facilitar, para al­
canzar esas soluciones definitivas? ¿Por qué no ha­
cer todo lo posible —aprovechando las contingencias 
favorables— a fin de que no sean más el brazo ar­
mado de intereses políticos y económicos contrarios 
al interés nacional? ¿Y en qué medida no seguirán 
siéndolo si, no obstante la posibilidad de esas con­
tingencias favorables, nuestra actitud es de franca 
e incompresiva resistencia cuando no de terca y sui­
cida pasividad?

Que el panorama no es claro y que no se avistan 
definiciones prontas/no es ñovedad que nos tenga 
que enseñar nadie. Y también, con muchos otros, 
podemos sostener que el desenlace puede recorrer 
muy distintos y encontrados caminos. Lo importan­
te, la raíón que determina nuestra conducta, es que 
ese desenlace "quiebre definitivamente lo que ha si­
do en América Latina, la característica más firme y 
clara de la opresión: la conmixtión de oligarquía y 
fuerzas armadas. Podrá no coronar el éxito ese es­
fuerzo, pero ya es de por sí muy importante el in­
tentar alcanzarlo, máxime cuando en las propias 
fuerzas armadas un ministro es rechazado por ha­
ber servido intereses espúreos. No hay precedentes 
en tal sentido, ¿cómo entonces despreciarlos?

Démosle el valor que tiene, cómo a* todo lo que 
ZELMAR se presente, sin precisar desde ya que todo ha de 

ser bueno. Mantenemos plenamente nuestra facul- 
MICHELINI tad de crítica y nuestra total independencia de jui­

cio.



opinion

PARTIDOS TRADICIONALES

UN UNIVERSO 
SIN CONTENIDO

los frutos del cosena
'IE

L
A caída de los mitos ha sido co­
losal entre nosotros. Por otra par­
te ha sido proverbial también la 
capacidad del uruguayo medio por rein­

ventar esos mitos o sus sustitutivos y 
darle alzada en la vida real del país. 
El sistema liberal ha alimentado estas 
alternativas con vistas a mantener un 
cerco de engaño en la población en tor­
no a la problemática auténtica de nues­
tra sociedad. Los políticos profesionales 
de la reacción han hecho una conspira­
ción del silencio sobre el pstado de ia 
salud del pueblo, de la desnutrición in- . 
fantil. Y son temas prohibidos para el 
oficialismo la desocupación, la miseria/ 
las libertades públicas, la dependencias 
y el atraso cultural. El manto sagrado 
con el que pretenden cubrir esta reali­
dad es el bi-partidismo tradicional, al 
que quieren presentar siempre como una 
especie de /#ley eterna" cuya existencia 
habrá de pesar siempre para el pre­
sente y para el futuro de los orienta­
les. Todp se ha hecho "para bien de 
la República y los hombres libres que | 
la habitan" y todo ha terminado al ser- ! 
vicio siempre de minorías privilegiadas, 
secundadas por sus infaltables cliente- | 
las políticas.

E| resquebrajamiento político y el de­
rrumbe de los lemas tradicionales es una 
palpable evidencia en la realidad uru­
guaya de nuestros días. Son un uní ver- > 
so sin contenido. Llevan legítimas tradi- | 
ciones partidarias sobre débiles espaldas ¡ 
cada vez más cargadas por el peso de 
su ineficacia, por su estrechez política y 
programática. Son un mundo totalmen­
te vacío: una sombra indefinida que apa- I 
rece en cada período electoral para ras- | La perspectiva histórica inevitable que 
trillear votos al servicio de un liberalis- apreciamos es la tendencia hacia la po­
mo decadente. Cuando anunciamos et; larización de izquierda y de derecha que 
desgaste de los partidos tradicionales no 
estamos escribiendo frases de propagan­
da, sino expresando la condición de una 
tendencia histórica: mejor aún de la terr 
dencia de la historia. El-triunfo de blan­
cos o colorados no es una especie de 
maldición fatal. Son viejos partidos que 
habrán de desaparecer porque han per­
dido en la época actual la razón de ser 
que los hizo nacer y desarrollarse en el

JUAN PEDRO 
CARBAJAL

N este país pululan los rumores. Quizás porque funciona aquella regla que 
dice: a menor posibilidad de informar y de ser informado, mayor cantidad de 
rumores en circulación.
En los últimos dos meses las olas de rumores han 

renda invariable: las actividades del COSEN A. Todos los 
cendido”, algún “se dice” o un “desmentido” de estos o 

Como no nos gusta construir castillos en el aire y 
presuntas intenciones de nadie, y como tampoco el mentado organismo informa de 
lo que se propone hacer, el único camino abierto es el de atenernos a los hechos.

¿Qué muestran los hechos? Una* especie de movimiento pendular El péndulo 
oscila un día rumbo a la corrupción y al siguiente hacia la represión. Por un lado 
sé da cierto empuje a la investigación de los delitos económicos, cometidos en la 
industria frigorífica y en empresas de otras ramas, y se promueve la revelación 
de la venta clandestina del oro; por otro, un miembro prominente del COSEN A. el 

i ministro Bolentini, impulsa el proyecto de “consolidación de la paz” y desaloja a 
los ocupantes de Cerro Norte y a los textiles de Juan Lacaze; por un lado se de- 

! capita a algún embajador corrompido; por otro continúan las torturas, y se dice 
¡ que el poder político tiene derecho a reglamentar los sindicatos, señalando a la vez 
, que los caminos de éstos y los de las fuerzas ainadas son ‘ irreconciliables’’ <comu- 
¡ nicado 790).
| En este juego pendular, a veces se apunta efectivamente, contra el movimiento 
i popular del país; pero cuando se coloca la mira en otra dirección, apenas si se roza 
I la epidermis. Porque el problema dd fondo no es de corrupción, sino de estructura 
■ que engendra coríupción. Con esto no negamos la existencia de la corrupción; pero 
1 la cuestión es estirpar sus raíces estructurales y no aplicarles cataplasmas de mo- 
; ralina, mucho menos si eso va unido a la represión del pueblo.

Existen movimientos pendulares entre los extremos señalados; pero lo que no 
tiene ninguna oscilación, sin embargo, es el peso creciente, en el poder político, de 

1 las fuerzas castrenses.
El árbol se conoce por sus frutos o, en- la versión criolla “sus obras hablan 

por ellos”, pasta ahora los frutos y las obras son represivos y no liberadores, a lo 
' más, anticorruptivos y siempre con afán de más poder.
। ¿Cuál conclusión sacar?

La vieja y la de siempre: al pueblo no le conviene encomendarse a ningún 
salvador autodesignado; la liberación será obra del pueblo o no será. Contra el 
pueblo o sin el pueblo, loa que dicen combatir a sus enemigos sólo cumplirán, al fin 

í y más allá de intenciones, el triste papel de escudo de la antipatria.

país. Sin e| ropaje de las nuevas ideas; i 
sin el armazón teórico de los nuevos I 
tiempos: se unen para ganar una elec- । 
ción’y se desparraman al día siguiente I extranjero y los extranjerizantes.
en medio dé total irresponsabilidad po- I , „ * *_
lítica. _

Ya lá crisis de los Partidos Tradicio- co referido a los partidos tradicionales, 
nales originó desprendimientos impor­
tantes de blancos y batllistas; quienes I 
rompiendo con los viejos esquemas y los 
prejuicios sustentados por la derecha han 
cruzada con facilidad el alhambrado de 
los lemas.

No es cierto que la polarización de los 
lemas blancos y colorados es inevitable.

una visión continental y tercer-mundista 
de la luchan Y por otro el liberalismo y 
sus agentes políticos; los sometidos al

>- ! La propaganda de la derecha orien­
ta con habilidad todo el proceso políti-

vive el país. Por un lado todos los sec­
tores políticos sociales y económicos de 
raíz nacional, de tendencia liberadora, 
de vocación revolucionaria; y por otro 
los responsables de la frustración espiri­
tual y del estancamiento material. Por 
ün lado quienes quieran transformar al 
Uruguay a partir de la realidad urugua­
ya, desde el hombre uruguayo, a partir 
de sus necesidades y aspiraciones,* con

! Se eleva la calidad de la información 
en tomo a cada uno de los lemas. Se 
intenta crear un clima de emoción y de 
reacción favorable en la opinión públi-

| ca frente a la acción de los dirigentes 
partidarios blancos o colorados, más allá 
de la importancia que lleve en sí mis- I 
mo cada tema. La intención no es otra ! 
cosa que agigantar ante los ojos de la 
población el poder de la imagen del par­
tido tradicional, De tal modo que el in­
dividuo se someta con facilidad a ese or­
den establecido. Y que dentro de esa 
perspectiva el hombre deje de sqr un 
militante político para convertirse en un 
mero observador y receptor del "gobier­
no de la autoridad superior". Esta re­
petida disposición a otorgar total con­
fianza a la dirección desde arriba toda­
vía funciona en nuestro país.

la hora de américa latina
E

S obvio que los sucesos de Ar­
gentina siempre nos aluden en 
forma más directa que los de 
otras zonas del continente. De 

ahí que las recientes y dobles elec­
ciones que consagraron el triunfo 
abrumador del FREJULI tengan pa­
ra nosotros la importancia de un ente 
testigo. A ningún observador media­
namente sagaz se le oculta que en el 
resultado de los comicios argentinos 
hay sin duda un factor de signo po­
sitivo, aprobatorio, que es el apoyo a 
la figura de Perón; pero hay también 
un visible factor de signo negativo, 
que es el rechazo a 18 años de “re­
volución libertadora”. El pueblo ar­
gentino votó masiva y elocuentemen­
te contra esa historia cercana e in­
famante.

El directo .testimonio aportado por 
el general Seregni después de su gira 
latinoamericana, incluye sin duda ele­
mentos y cotejos de enorme y escla- 
recedora ayuda para nuestros análisis

y previsiones. Comprender que en 
Argentina, Chile y Perú (así como 
en muchos otros países y no sólo en 
América Latina) se sigue con preo­
cupada y solidaria atención nuestro 
peculiarísimo y vertiginoso proceso, 
significa un estímulo adicional para 
que sigamos nuestra lucha cada vez 
con más tesón y más conciencia re­
volucionaria, ya que ello nos ayuda­
rá a entender que nuestra responsa­
bilidad no abarca sólo a nuestro país 
y a nuestros compatriotas sino tam­
bién a doscientos y tantos millones 
de latinoamericanos.

Un síntoma inequívoco de la indu­
dable significación de este viaje de 
Seregni, es la reacción venenosa, soez, 
suciamente agresiva, que ha desperta­
do la gira en la prensa reaccionaria 
de nuestro país. A ciertos represen­
tantes de la paquidérmica oligarquía 
uruguaya, siempre les agradó recos­
tarse económica e ideológicamente en 
la oligarquía porteña que una vez al

año recala (o recalaba) en Punta del 
Este. Saber ahora que, del otro lado 
del río, sus iguales están pasando un 
amargo, trance, y que en consecuen­
cia no estarán para dar apoyo sino, 
en todo caso, para ser melancólica­
mente apoyados, pone más bien his­
téricos a nuestros superprivilegiados, 
a nuestros practicantes del ilícito, o 
sea, para emplear denominaciones en 
boga, a la mafia que asuela el país.

Después de todo, el panorama ín­
tegro de una América Latina que 
recompone, lenta pero segura, sus 
fuerzas populares; de una América 
Latina que avizora nítidamente la re­
lación en un horizonte que se irá 
acercando a medida que vayamos 
siendo capaces de generar hechos de­
cisivos; de esa América Latina que 
empezó a reencontrar su dignidad 
hace veinte años (la gesta del Mon­
eada fue quizá un asalto a lo impo­
sible, pero hoy nadie duda que sir­
vió como trampolín hacia una revo­

tenido un punto de refe- 
dias aparece algún “trans- 
aquellos.
menos especular sobre las

El campo de maniobras de los con­
servadores es amplio, múltiple, y coordi­
nado. A pesar de sus supestas diferen­
cias, la derecha en todas las instancias 
decisivas actúa tácticamente con ambos 
partidos, tradicionales. Tiene como obje 
tivo superior congelar el sistema políti­
co uruguayo en su tradicional desvío per 
las opciones radicales. De tal modo que 
el protagonista del país sea siempre el 
sistema liberal con su inveterada cos­
tumbre hacia la amortiguación, el com­
promiso, las medias tintas.

A caballo entre dos épocas el agota­
miento de los Partidos Tradicionales es 
obra de todos los días. Nuestra tarea 
es ayudarlos a irse. La construcción co­
lectiva de un destino supone para una 
organización política asumir una respon­
sabilidad a la medida de la historia.

Los partidos tradicionales son los res 
ponsables de nuestro fracaso histórico 
como Nación: bajo sus hombres el sub­
desarrollo ha sido cada vez mayor.

El Uruguay espera la Liberación Na­
cional: todo lo demás es tiempo políti­
co malgastado.

MARIO BENEDETTI
lución posible), lleva a reflexionar 
sobre la historia nada esquemática y 
sí profundamente original de esta 
América. Una historia en que las 
distintas vías revolucionarias no se 
estorban sino que se complementan; 
una historia en que caben una revo­
lución cubana fundada en la guerri­
lla, y el proceso legalista chileno ha­
cia el socialismo; la revolución huma­
nista y libertaria de los militares pe­
ruanos, y la arrolladora potencia po­
pular del peronismo; el vibrante na- 
nacionalismo del actual Panamá, que 
consigue una de las más espectacu­
lares derrotas de los Estados Unidos, 
y también nuestro modesto, inédito 
proceso de liberación, que asimila 
(pero no copia) experiencias ajenas, 
y con coraje e intuición, con imagi­
nación y con sufrimiento, va creando 
su propia senda, va elaborando y 
mereciendo su real posibilidad de 
salvación, su ardua revolución sin re­
troceso.
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actualidad

S
OLO con aumentos del 48 por electo —para 

el sector privado de Montevideo— y del 50 
por ciento —para el sector público— puede lo­
grarse que ios salarios recuperen Su rapacidad ad- 

qunitivc real. Aún así, si se obtuviera un ajuste in­
mediato sobre dichos guaritmos "solo se recupera­
rían los niveles de salaries reales promedio si te 
inflación sé mantuviese por debajo del 20 por cien­
to". RESPUESTA tuvo acceso al análisis que técnicos 
hicieron sobre precios y sueldos "tomando tes pun 
tos de ajuste de julio y octubre de 1971, como re- 
fere.Kia".
* LOS SALAMOS

El concepto de salario real, o de valor adquisi.’i- 
vo del salario, no es otra cosa que la expresión del 
n«ve1 de vida de 4os trabajadoras (“por ejemplo, 
en un período de inflación se da que los salaria: 
corrientes —lo que se percibe al final de la q* *nc? 
na o del mes— aumentan con cíe» la rópidez, poro 
si en el mismo período aumentan más rápidamen­
te los precios, resulta evidente *que el poder adqui­
sitivo —o salario real— se hoce menor"). Y la discu­
sión —frente a los 
la: reivindicaciones salariales se basa siempre en el 
salario real. "La i

patronales, al gobierno— sobre

éste me­te calculaevolución de

diente la división de los aumentos —efectivamente 
percibidos— sobre el aumento de precios. De esa ma­
nera, se extrae el efecto de la inflación y puech 
analizarse la evolución de lu capacidad adquisitiva 
del salario".

En «MMecuencta, la evolución —en fundón de fa» 
puntee de referencia de juüo y octubre de 4971— 
te siguientes

e) SALARIO KAL PRIVADO (Moatevkteo)
1* oct 71 a 11 dic. 73 48% aum. Aum. acum.
1* ene. 73 * 30 afcr. 73 36% - ’ total: 1»%

b) salariot públicos 313:209, igual 1,50, o secu 
un 50% de aumentó.

★ El PUNTO DE REFERENCIA
Para este trabajo se tomaron en cuenta, exclusi­

vamente, las estadísticas oficiales de salaries y pro 
ctos (de la Dirección General de Estadísticas y Cen­
so) "sin tomar en cuenta los defecto:, de que pu 
dieran adolecer y que son de duícil vetificación, on 
tanto que otras organizaciones no elaboren sus pro- 
p as cifras; pero tienen la ventaja de poder consi­
derar c.mo "minimun" lo calculado sobro ollas, im 
pidiendo que e* gobierno eluda la cuestión ya qu 
se trato do Ijf mismas cifras que él usa".

Un problema, al realizar este trabajo, se plantea 
para establecer el meconismo de determinación del 
periodo o momento anterior a .usar como base do 
comparación.

En casi todos los países, les recamos dq la da 
se obrera 12 refieren al aumento de los salarios ne 
cesarios para ni var el nivel de vida. La disputa con 
los capi’olistus se centra, entonces, en que parte d *l 
aumento del ingreso n cional : j apropiará cad(¿ ,*.te 
*c. En el Uruguay, casi dos décadas de c:.hm<Ki 
miento, inflación, y progresiva 1 eaccionarizacion a 
nivel político, han conducido a una actitud de, d • 
fenso del nivel de vida".

Las gráficos con que se ilustra este informe re 
fétidas a salarios de ’os lectores, privado de .‘Monte­
video, y publico mué-Irán la evolución mensual del 
solano real en tes últimos cinco anos. "De las mis 
mas, surgen con dq/idad los puntos de referen Ja 
q< e la el *se obrera debería tomar en sus reclama 
ciones sclarialei. Después de una tremenda baja 
durante el período mas explosivo d-.‘ inflación (lite 
por cento de aumento d<‘ precios en el penad • 
junio 67 a jumo 68) los salarios reales son monte 
nidos a un nivel b'¡o durante 1969 y 1970 
de precios estabilizados y salarios connukidus). in 
IVZI, < n une futilidad obviamente elector cu < 1, 
concedieron dos aumentos; uno» a principios de 
para K'dus tes trab ijadoit»., y otro, antes de» 
elecciones (|ulie, parq el sector publico, y octi 
paro el privado)"

1’ act. 71 a 31 <Uc. 73 187% aum. Aum. acum.
1« ene. 73 a MI atar. 73 30% ” tetad: 196%

c) SALAMOS REALES HÚMICOS
V jal- 71 a 31 dic. 73 49% aam. Aum. acum.
1? ene. 73 a 30 atar. 73 40% ” total: 109%

<0 ramos MSM JÚUO(71
1? JuL 71 a 31 dic. 72 141% aum.. Aum. acum.
.1» ene. 73 a 30 abr. 73 \ 30% ” total: 213%

€* Impórtente aclarar qve estes cálculos se basan 
en estimaciones del aumente deprecias a producir­
se hasta fines de este mes, y de los aumentes sala­
ríate? finalmente habidos en eneró del 73, excluyen­
do del sector público a militares y policías, que re­
cibieron más del doble de los aumentos asignados al 
escalafón administrativo.

''Así, pues, en función de estas cifras, los aumen­
tos necesarios al 1* de mayo, para volver al nivel 
logrado con el ajuste de 1971 serán:

a) salarios privados (Montevideo) 296:200 igual 
L48, o sea un 48% de aumento.

Partiendo pues de tes propias cifras áficiates, <! 
redamo inmediato del movimiento sindicó! deberta 
se r de un 48 a un ..yo qu« esta es te cifra 
real. Los bnjísimos salarios de 1972 podrían hacer 
pencar que este ajuste sería una ambición excesiva. 
"Nada más lejos de te realidad; puede afirmarse 
que <i se obtuviera un ajuste inmediato del 50%, 

. en los doce meses siguientes solo se recuperarían w i 
niveles de 'alarios reales promedios, anterioras a la 
congelación, si la inflación $e mantuviese por deba­
jo del 20 o. Si la inflación anual fuese del 40% se 
requeriría un nuevo ajuste a tes seis meses de ma 
acra de cem pensar - «negramente- la subo de pr r 
cios 5» la .nthicíon fuera movor, ni siquiera ajust.’S 
suñustra'e: de la maqmiud indicada impedir« m ció? 
ios sotenos reales descendieran por debajo do tejí . 
niveles históricos medios. Como esto e: lo más pr o­
bable, I ajusto inmediato señalado debería acqm 
P nía, v' c!.? una ».'¡vindicación adicional, además do 

i '•»:□b’iizacion de prcc»'s / ajuste automatice te:
«'z que los pr.'uiOj superen loo aumentos p.

*.sto5. Esta sena te un<ca posibilidad J ' e»ifre»ii»v 
con cxUo te maquiavélica pol.-^’t , ultime») 
16 meseu".

e v i

poi est * fj/u 
prri 

»♦•«.uptmi put 
♦»abajadores'*
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E
S aquello del dicho: ''unos na­
cen estrellados" que se refiere 
de una forma muy especial al 
mundo de las orillas de la ciudad. 

Manco y chueco como pocos.
Algunos de sus integrantes aban­

donan el laterío tal vez para siem­
pre; otros desaparecen en cüalquier 
madrugada otoñal de estos mismos 
días. A estos últimos, los vienen a 
buscar hombres de uniforme... arma­
dos... autoritarios, como los que en 
otras noches ya lejanas ajusticiaron a 
los más audaces que se levantaron 
contra la autoridad y contra el orden. 
Sólo que ahora no disparan sus ar­
mas; no es necesario.
LA DETENCION

Primero se escucha el crujido de las 
pprferitas violadas, esas frágiles ba­
rreras que comunican con los "pasa­
jes" que llevan nombres de ''oficial 
tanto" ó de las letras del alfabeto. 
Eso no es extraño; los habitantes ya 
están acostumbrados y se acurrucan 
entre el ropero, la cómoda destripa­
da y el trípode del lavatorio. Vienen 
a buscar a alguien... ¿a quién hoy?

Tal vez una persona esté más aten­
ta que las demás al tumulto de las 
armas §obre !a miseria. Tal vez haya 
recibido el encargo de velar por los 
más indefensos o los más "en él fi­
lo''; "me los cuida, vecina, están so­
los con los hijos y él no 4iene traba­
jo". Porque cada noche puede ser esa 
noche y la vecina alarga el oído, afi­
la él ojo, para escuchar las voces de 
mando que envía n la mujer y Jos hi­
jos para adentro; para ver cómo em­
pujan al hombre vacilante que está 
frente a ellos hasta el camión que 
aguarda.

• Después todo es muy rápido. Ya no 
quedan testigos y de nuevo el silen­
cio de la madrugada cubre la mise­
ria de cualquier "cantegril". Con to­
do, alguien vio las últimas escenas y 
puede contarlas.
EL RASTREO

Con las primeras luces, la veciná 
recorre dependencias policiales. Ya 
las sabe de memoria, por los cuentos 
de tantos y las anécdotas dé otros.

"Todos le responden que no saben 
de él", como en la canción de cuna. 
No es posible resignarse y la búsque­
da sigue. Tampoco es fácil imaginar­

se a una Mujer de barrio en recorri­
da de mostradores y pupitres oficia­
les. Siempre con la insistencia en los 
labios de que "se lo recomendaron... 
a ella se lo recomendaron para que 
fuera la seguridad del muchacho..." 
¿De seguridad hablamos, o de una 
pobre mujer entre el despliegue de 
las armas que cercaron y llevaron a 
su "protegido"?

De cada sitio la remiten, a otro, 
hasta que, al fin, le darán una cifra 
en la numeración dé institutos y re­
particiones.
¿QUE CULPAS?

Pueden ser las achacadas siempre: 
son vagos, rateros, peligrosos, asocía­
les... Entonces, se los hallará en algu­
na comisaría, o la jefatura, con una 
confesión real —o fingida— para sal­
varse del aprieto. No es este el caso 
ahora.

Hasta puede pensarse que se ha­
yan hecho reos de colaboración con 
los ocupantes de Cerro Norte —por­
que, cuéntan que hubo manifestación 
de solidaridad por parte de dlgún 
cantegril y que algunos acudieran 
junto a las alambradas que rod 
ban las "viviendas"—; pero par 
que tampoco fue esto.

I Al añq<|irse. Jos. reta^ .de pfaji..
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clones que hacen los espectadores del 
episodio, se puede concluir que hubo 
otras preguntas y otras exigencias. 
Porque a veces se han dado averi­
guaciones por otros delitos mucho 
más serios, de los llamados ^antipa­
trióticos" ¿pero, quiénes son los sos­
pechosos de "antipatriotismo"?
'EL RODAR NO SERA CENCIA"
(Lo dice la payada)

Aquí los perseguido^ y averigua­
dos, son muchachos sin trabajo, O ca­

Si sin posibilidades de obtenerlo, de 
acuerdo con el relato de uno de ellos 
(que tuvo la suerte de agenciarse 
uno): "—Vi la camioneta con ellos 
adentro; seguí caminando, porque no 
tenía por qué tener miedo... pero me 
agarraron y me metieron de vuelta en 
la fábrica y le dijeron a lös encarga­
dos que yo era un ladrón... Claro, 
me echaron".
"...PERO TAMPOCO ES PELAO"

Porque ellos lo sienten así. Cuan- 

émpiezan a tomar conciencia de que 
en todos los casos ellos —y no otros— 
son las víctimas. Todavía no han 
muerto, porque "no es oportuno que 
estos mueran por todo el barrio (al 
revés de lo que dijo de Jesucristo un 
¡efe judío para entregarlo con toda 
tranquilidad a la tortura y a la muer­
te 'imperial"). No han muerto, es 
verdad, pero andan cerca. Algunos 

• están empeñados en salvar lo que 
♦ queda y que es sólo un fondo de con-, 
fianza en sí mismos. Sí se pisotea ese 

* resto* de dignidad, ya será imposible 
hallar seres humanos. Eso les queda 
a lós indefensos... ¿Los del cantegril, 
sólo?

Dé áhí que sea valiosa la protesta 
que se va haciendo carne en el ba­
rrio: "No es posible que no haya res­
peto, hay que hacer algo para que 
nos dejen vivir en^paz, o por lo me­
nos, que lo hagan de otra manera... 
ño podemos seguir así".

Sjempre se sienten en capilla, ca­
da noche, cada madrugada, como 
quienes' están aparte, en la orilla de 
una sociedad que los desprecia: "No­
sotros somos la borra, lo último... nos 
dijeron que el barrio estaba fuera del 
mapa... no existimos, estamos fuera 
del mapa". Esa seguridad parece con­
firmada por los acontecimientos, por 
casos como esos, cuando tendrán que 
empezar a responder entre los ladri­
dos* de los perros para terminar de 
llenar él cuestionario en alguna ofi­
cina fría... con baño contiguo... La so­
ciedad los arrojó y, ahora, sus "bra­
zos largos" los aplasta.



R / documentos de RESPUESTA

PLAN DE DESARRQ
Para el capital extranjero to
para el pueblo oriental nade

HACE QUINCE DIAS EL GOBIERNO DIO A PUBLI­
CIDAD EL LLAMADO PLAN QUINQUENAL DE DE­
SARROLLO, ELABORADO POR LA OFICINA DE 
PLANEAMIENTO Y PRESUPUESTO Y QUE, SEGUN 
PARECE, HA SIDO AVALADO SIN RESERVAS POR 
TODO EL ELENCO MINISTERIAL.

Los planificadores insisten en que "debemos abandonar toda veleidad industriad 
lizadora**, salvo —claro está— la que se vincula directamente a la agroex- 
portación. Pero, ¿quién puede ignorar, hoy por hoy, que atrás de los grandes 

frigoríficos privados. ..

E
N la Introducción al plan, la Oficina dé Planea­
miento creyó necesario dejar expresa constancia 
de que "el trabajo fue realizado casi exclusiva­
mente por técnicos nacionales!'. Conviene desta­

car el acierto de haber documentado este hecho, pues de 
otro modo cualquier lector del trabajo habría llegado a 
la conclusión de que el Plan fue redactado por el Banco 
Mundial: tal es la similitud de sus orientaciones con las 
del plan para Uruguay que dicho organismo formuló ha­
ce cinco años.

Tanto el Banco Mundial como la Oficina de Planea­
miento, en efecto, consideran que el destino manifiesto de 
Uruguay es el de ser un país agroexportador y turístico,- 
que debemos abandonar toda veleidad industrializados, 
proteger el agro y convertirnos en un hermoso parador 
para solaz de veraneantes argentinos y brasileños.

Esta circunstancia limita considerablemente el inte­
rés que puede presentar el tema, pues el plan no consti­
tuye, en resumidas cuentas, -sino la explicación y defensa 
de la poltica que viene cumpliendo el pachequismo, con el 
apoyo de la 15, bajo los gobiernos de los señores Pache­
co y Bordaberry.

En tal sentido, este Plan se diferencia nítidamente 
de todos los anteriores que formuló la CIDE - Planeamien­
to, pues mientras estos tenían el significado de enunciar 
propuestas de cambio más o menos radicales para hacer 
posible el desarrollo y, por lo tanto, no tenían viabilidad 
poltica práctica, el Plan Quinquenal, por ser la simple 
justificación de la política que realmente se aplica, es el 
primero que puede considerarse operativo,- tan operativo 
que comenzó a aplicarse años antes de ser formulado por 
los técnicos casi exclusivamente nacionales.

REGRESION, SUMISION 
Y MAYOR DEPENDENCIA

En cuanto justificación del pachequismo, el Plan no 
introduce nada nuevo,- repite los ya conocidos argumen­
tos, expuestos los domingos por otro técnico también casi 
nacional que escribe el "Mirador Económico": Los sala­
rios son los principales culpables de la inflación,- los sa­
larios reales no han disminuido durante los últimos quin­

ce años; la industrialización es la culpable de la actual 
crisis,- la salida del país es promover las exportaciones, 
esto es, el sector agropecuario; la forma de provocar el 
desarrollo agropecuario es asegurar precios, créditos, etc.

Si bien en cuanto justificación del pachequismo el 
Plan nada nuevo agrega, su concepción deí Estado, de 
la distribución del ingreso, del capital monopolice, y de 
la desindustrialización nacional —entre otros aspectos- 
permiten evaluar hasta donde la Oficina de Planeamien­
to acató el modelo impuesto por el organismo extranje­
ro, y hasta qué punto el Plan Quinquenal significa la pla­
nificación de la dependencia uruguaya.

No es que nadie pueda hacerse de nuevas con es­
tos temas.- siempre fue claro que la política pachequista 
conduce a la acentuación de nuestra dependencia, en 
cuanto es el ensayo de salvataje del capitalismo urugua­
yo —de los capitalistas uruguayos— por medio de ade­
cuar la economía a las condiciones que actualmente im­
pone el capital monopólico, las grandes corporaciones 
o el imperio —que todos son el mismo perro con collares 
diferentes. El precio del salvataje es el acatamiento de 
esas condiciones. Esto no es nada nuevo y ha sido repe­
tido hasta el cansancio. Lo nuevo es que esto sea formu­
lado oficial y explícitamente, por el poder ejecutivo en 
pleno, y con el asentimiento de todos los ministros, inclui­
do el que ocupa la cartera de Defensa Nacional, que 
debe compartir los principios enunciados en los comunica­
dos 4 y 7 del 9 y 10 de febrero pasado (punto 7 del 
comunicado 4).

CONTRA EL 80% 
DE LA POBLACION

El Plan reduce al Estado a su mnima expresión en 
materia económica,- acepta explícitamente el postulado 
liberal de que, cuanto menos intervenga, mejor funciona­
rá la economía de mercado. Claro estq. que este Estado 
"moderno'í (según Lo llama el Plan) debe realizar una 
opción primaria: en vez de proteger a la industria, debe 
proteger al agro,- como los recursos son escasos y no al­
canzan para todos, es necesario sacrificar la industrializa­
ción para favorecer la agropecuarización del país. Esto 
perjudicará sin duda a los "sectores urbanos" —donde 
casualmente el 80 % dedos uruguayos— en beneficio de

los sectores agroexportadores. Los perjudicados podrán 
protestar, claro está, porque el "pluralismo político!', en 
lo social supone "la libre manifestación de las aspirado-* 
nes de los grupos de la comunidad"; esta planificada 
protesta de industriales, obreros, empleados, comercian­
tes, funcionarios y demás grupos sociales ooiigados a fi­
nanciar el crecimiento agropecuario, plantea la necesi­
dad de que el Estado asuma una segunda función: el Es­
tado debe afirmar el "principio de autoridad", "como 
único y legítimo representante de los intereses generales 
de la sociedad". . t

Transmutando el interés de los latifundistas en el* 
"interés general de la sociedad" y al Estado en el gen-J 
darme que ha de cüidarlos y reprimir el egoísmo del 8(7^ 
por ciento de la población, el resto del camino es fácil. 
El Estado se encogerá en todo lo posible: si se trata de 
COPRIN, sólo regulará los precios de unos pocos bienes 
básicos, pue?. su excesivo intervencionismo ha distorciona- 
do la economía nacional; pero se encargará eficazmente 
de controlar los salarios, que son la causa de la inflación. 
Si se trata de las empresas p»o cas, "es notoria la inefi­
ciencia en la gestión de ciertas empresas estatales!', por 
lo que es necesario "encarar, en algunos casos, la crea­
ción de sociedades de econorr a mixta".

Pero este Estado asi jibarizodo, e Plan no duda que 
será capal.de dominar a los monepe es tanto a los na­
cionales como a los extranjeros: Aparece implícita aqui 
una vez más, la confianza en el poder del Estado uru­
guayo para imponerse a las aspirac ones e intereses sec­
toriales, cualquiera sea la fuerza, el c' gen y aún la na- 
cionlidad de los intereses en pugno este heroico desa­
fio del Estado uruguayo al resto del p aneta, no parece 
ser conciliable con su resignada incapacidad de admi­
nistrar eficazmente cualquier empresa pública uruguaya.

Pero tales contradicciones no desvelan a los plani­
ficadores del^Banco Mundial ni a los técnicos casi nacio­
nales, cuya preocupación es dejar sentados dos principios: 
uno, que los monopolios privados son una necesidad del 
sistema capitalista uruguayo ("cualquiera sea la fuerza, 
el origen y aún la nacionalidad de los intereses'!); y dos, 
que es necesario "una actitud dinámica para buscar for­
mas de radicación del capital extranjero!', "en áreas cu­
yo desarrollo se considera imprescindible: hierro, hidro­
carburos, pesca, electrónica, turismo, etc.".

capal.de
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NUESTRA OBLIGACION: 
ENFRENTAR LA ENTREGA

Reservados así los sectores estratégicamente centra­
les y más dinámicos a los monopolios extranjeros, confia 
nados los orientales en la actividad pastoril, proveedora 
de divisas para pagar los servicios del capital extranjero, 
este Plan Quinquenal de Desarrollo bier> puede ser con­
siderado la Carta Magna del cipayismo uruguayo.

El movimiento popular debe tener bien claro que no 
se trata de uná planificación más o menos utópica, co­
mo las que acostumbraba a formular CIDE - Planeamien­
to; se trata de la defensa de una política que ya, en es­
tos momentos, se está aplicando; se trata de justificar la 
defensa de los intereses de un pequeño grupo social, que 
llamamos oligarquía, que en términos internacionales fun­
ciona al servicio de los grandes grupos capitalistas —de 
la Shell, de la ESSO, del grupo' Rockefeller, etc.— y cu­
yos intereses coinciden, por ahora, con los de los terrate­
nientes uruguayos.

Este plan oligárquico debe ser enfrentado, combati­
do, por todos los orientales honestos, por todos los orien­
tales que en la práctica, no meramente en las palabras, 
estén dispuestos a luchar por la soberanía y la libera­
ción nacionales. Un país pequeño, como Uruguay, sólo 
puede enfrentar la política imperialista con un Estado 
realmente fuerte; Estado fuerte no es el que manda y 
reprime, sino el que recibe, dia a día, el apoyo activo de 
todo el pueblo; Estado fuerte es el qué logra dominar los 
principales instrumentos que deciden la vida económica 
nacional: el que domina la actividad bancaria, el comer­
cio exterior y los rubros productivos básicos. Esto es todo 
lo contrario de lo que el Plan justifica.- un Estado fuerte 
para aplastar el descontento del pueblo, pero enaño fren­
te al extranjero.

Una última reflexión: éste Plan fue elaborado por 
la Oficina de Planeamiento en el correr del año pasado, 
pero recién lo aprobó el gobierno a mediados de abril. 
Se ha dicho en repetidas oportunidades que esa demora 
obedeció a la necesidad de salvar las objeciones que el 
proyecto primitivo mereció a las fuerzas armadas, las que 
según se ha dicho, lo consideraron contradictorio con los 
principios de seguridad nacional que custodian. Analiza­
do su texto definitivo, resulta imposible comprender cómo 
el mismo ha sido aceptado, porque es difícil concebir una 
formulación más acabada de la entrega al extranjero y de 
la prescindencia con respecto a los intereses de la inmen­
sa mayoría de la población cuyo descontento se agudiza­
rá si continúa la aplicación de una ya vieja política a la* 
que se ha denominado ahora plan de desarrollo. □

. uno descubre a los tiburones de la gran banca? Y 
no por casualidad en sus directorios puede encon­
trarse a propietarios de los mayores establecimientos 
rurales. Como quien dice es la sumisión, por cinco 
años y "planificadamenté".

Les planes oficiales de "desarrollo" no hacen sino recoger criterios de organis­
mos internacionales manejados con criterios capitalistas. De esa manera, todo el 
esfuerzo nacional debe dedicarse a la "protección" de la actividad agropecuaria.

ALBERTO MIEL
"NO HAY DESARROLLO NI CAMRIO 
SIN LA PARTICIPACION POPULAR ”

Reportaje a ALBERTO COURIEL. Profesor 
de Desarrollo Económico de la Facultad de 
Ciencias Económicas.

—¿Qué opinión le merece el plan quin­
quenal de desarrollo, elaborado por el go­
bierno?

—Se conocen apenas unas pocas versio­
nes periodísticas referentes al plan, pero no 
el plan en sí mismo. Por lo tanto es difí­
cil hacer una evaluación de sus posibilida­
des, es decir, caracterizarlo ideológicamen­
te, evaluarlo en su factibilidad, saber qué 
intereses defiende.

Un Aspecto es importante: desde hace 20 
años, el país presenta una situación de es­
tancamiento y hasta de retroceso. Un cinco 
o diez por ciento de la población monopo­
liza el privilegio del bienestar y los bue­
nos ingresos, mjentras que el 90% restan­
te sobrevive con dificultades económicas y 
sin tener prácticamente ningún tipo de par­
ticipación. Por esto lo «primero que se de­
be conocer de cualquier plan, es qué tipos 
de cambios propone y a través de qué me­
canismos.

¿Puede haber un proceso de desarrollo 
con la actual estructura de poder? Mante­
niendo las estructuras, ¿a quien beneficia­
ría cualquier cambio que hubiera? ¿Se pue­
de beneficiar ese noventa por ciento de la 
población? Beneficiar significa darle mayo­
res niveles de ingreso, proporcionarle ocu­
pación, y con ello un más alto nivel de vi­
da, que comprenda vivienda, educación, sa­
lud, etc. Pero para que esto ocurra, ese 90% 
debe tener participación. No hay desarro­
llo ni proceso de cambio sin participación 
popular.

Por ejemplo: ¿Cómo se define una es­
tructura de consumo? ¿El plan define la 
estructura de consumo para la población, o 
son las grandes emptesas multinacionales 
las que lo definen como ocurre en otros 
países de América Latina? Definir la estruc­
tura de consumo de un país significa, en­
tre otras cosas, definir la participación del 
capital extranjero.

De todo esto se desprende una primera 
gran contradicción: o participa ese 90% y 
se beneficia, o las decisiones las toman las 
grandes empresas internacionales. Cabe 
preguntarse entonces: ¿el plan permite una 
capacidad autónoma de decisión para ese 
90% o mantiene las características de de­
pendencia que han pautado estos 20 años 
de estancamiento?

De lo que se conoce del plan, surge que 
se realizarán determinadas proyecciones y 
se pretende alcanzar determinadas metas y 
objetivos. ¿Cuáles son los mecanismos y 
medidas de política tendientes a corregir 
los problemas básicos que han impedido el 
desarrollo en el pasado? Llama la atención 
que una vez aprobado el plan, el minis­
tro de Economía y Finanzas hablara de pre 
sentar un proyecto de reestructuración de 
la banca, que no debiera ser independien­
te del plan anunciado. Lo mismo, en círcu­
los vinculados al Ministerio de Ganadería y 
Agricultura se habla de un proyecto de ley 
de tierras, que, naturalmente, también de* 
bió haber estado incluido en cualquier plan 
de desarrollo económico.

De le que se conoce del plan, na surge 
que estén planteadas transformaciones bá­
sicas como reforma agraria, nacionalización 
de la banca y del comercio exterior.

A la luz de estas grandes definiciones, 
uno se empieza a preguntar: que gruporso- 
cial llevará adelante el plan, quienes son 
los que van a invertir, con que car|cterh- 
ticas tecnológicas se hará esa inversión (lo 
que determinará las posibilidades ocupa- 
cionales), cuales serán las características de 
la distribución del ingreso, cuotas los me­
canismos de captación de excedentes y uti­
lización de los mismos y a travesee quie­
nes (lo que permite controlar la fuga de 
capitales).

El plan anunciado deberá contestar es­
tas interrogantes. Y esas respuestas servi­
rán para conocer que es lo que sus hace­
dores pretenden para el país.



sindicales

EN vísperas de un nuevo 1? de Mayo, el 
movimiento sindical uruguayo se 
encuentra en una encrucijada. Por un 
lado, la intervención creciente de las Fuerzas 

Armadas en el poder político alentó en 
ciertos sectores expectativas de cambio, que 
los hechos de todos los días se han encargado, 
hasta hoy, de desmentir. Por el otro lado, las 
fuerzas de la derecha han desatado, desde 
el gobierno, desde sus partidos y desde su 
prensa, una nueva escalada represiva tendiente 
a enchalecar al pueblo y sus organizaciones, 
con el fin de perpetuar una política nefasta 
para el país.
Frente a estos hechos, ¿cuál debe ser la 
actitud de la clase obrera y el pueblo?, 
¿cuál es "Su disposición de lucha y de qué 
manera debe ser encauzada? Las respuestas a 
estas preguntas son recogidas, a continuación 
en una serie de reportajes a dirigentes 
sindicales. La lucha por el programa, su 
concreción en una plataforma mínima, la 
coordinación de las acciones en un plan de 
lucha en ofensiva y la más amplia 
participación de las bases, están en el centro 
del problema.
La conmemoración histórica del .1? de 
Mayo cobrará, sin duda, verdadera 
trascendencia si es ubicada en este contexto, 
el de la unidad, la solidaridad y la lucha 
sin tregua para enfrentar a los enemigos de 
clase, único camino para alcanzar la 
liberación definitiva de nuestra patria.

IdeMAYO 

encrucijada 
del movimiento 

sindical



sindicales

Montañez:
“QUE EL PUEBLO DECIDA 

CON SU LUCHA Y CON 
SU PROGRAMA

Adrián Montañez, miembro del Secre­
tariado Ejecutivo de la CNT y dirigente 
del COT, entiende qu§ “Hay uqa sola al­
ternativa para el movimiento sindical y 
equivocarse, en este momento, significa 
cometer errores que pesarán decisivamen­
te enei proceso de liberación de nuestro 
país. Si la clase obrera en sp conjunto 
está destinada a ser vanguardia en. este 
proceso, ella debe pesar de tal manera 
que sea el pueblo, con su lucha y con su 
programa, quien decida las transforma­
ciones que el país reclama. Para esto’ es 
necesario levantar una Plataforma de Ac­
ción Inmediata por los problemas del sa­
lario, el trabajo y las libertades, vincu­
lada con las medidas económicas urgen­
tes para aumentar la producción, explo­
tar las riquezas naturales y rescatar la 
soberanía. Tal plataforma debe materia- . 
fizarse en un plan de lucha, del conjunto 
de los sectores populares, dirigido a de­
cidir la aplicación de las soluciones pro­
puestas”.

“Luego de una discusión en la direc­
ción de- la central yante las deformacio­
nes que se hacían de nuestro planteo, di­
rigimos una carta a todos los sindicatos 
fijando esta posición con claridad. La­
mentablemente, desde entonces hasta 
«ahora han prevalecido concepciones que, 
más allá del radicalismo verbal, han lle­
vado a que el movimiento obrero; si bien 
ha. estado presènte, no ha pesado en las 
circunstancias de acuerdo con su capaci­
dad y con :sus posibilidades. Es preciso 
que, sin sectarismos, sin oportunismo, de 
una buena v:z por todas, todos quienes 
tienen participación e influencia, en el 
movimiento obrero pongan, por encima 
de los intereses particulares, los intereses . 
generales de la clase que integramos y 
que integramos y que, de las más diver­
sas formas, estamos comprometidos a li­
berar. Con este espíritu de ludia, de uni­
dad y solidaridad entre hermanos de 
clase, es que entendemos debe ser enca­
rado el 1? de Mayo, para que de esa ac­
ción salgamos fortalecidos hacia las nue­
ves luchas'que nos esperan”.

|!|^ P’EKa:
“LA ALTERNATIVA DE 

■ FONDO que CONFRONTA 
■ EL PAIS”

El Presidente de la CNT, José IFEIíb, en- 
tiende que “ri movimiento sindical viene 

||||dfJI|desenvolviendo su actividad orientado a os- 
IMHIMIF clarecer al mayor nivel posible la alierna-

IMf Uva de fondo que confronta el país: traba­
jadores y sectores populares» estudiantes, 
universitarios, etc» frente a los sectores del 
privilegio, la oligarquía nativa, unidos o 
vinculados a intereses extranjeros. En este 
esquema tajante que es la realidad concre­
ta del país, propugnamos por reivindicacio­
nes de orden económico: aumento de sala­
rios, defensa del ingresó de los sectores pa-* 
rivos, y lucha por problemas de orden so-

F cial» cohio los que estáq referidos a la en-
sefíanza, al restablecimiento pleno j’e.JaR- 
libertades, lo que involucra el cese de me- 
didas represivas y libertad de los presos, el 
enfrentamiento a la reglamentación sindi- 

' cal, que constituyen- los planes represivos
Para controlar al movivimiento obrero, de 
los sectores de derecha instaurados en el 

IjBlb gobierno del país”.
Luego de señalar que las últimas resolu­

ciones gubernamentales reafirman los fac- 
.0 tores de dependencia que sujetan al Uru­

guay al extranjero y .agudizarán las penu- 
rías sociales del pueblo, D’Elía expresó a 
RESPUESTA que “la Central se prepara 
para realizar una gran demostración el 1* 
de Mayo, donde reafirmaremos el sentido 
internacional y proletario de esta fecha, en 
la que exaltaremos la memoria de todos 
los que han dado lo mejor de sus esfuer­
zos y sus vidas en la lucha por el mejo­
ramiento de nuestra clase, en la que tra-

do quienes h» acompañan, orientándonos en 
una ptatafoma de tefrindi

taranos de unir junto a la clase trabaja­

Dvarte:
“UNIDAD EN LA LUCHA. 
SIN FALSAS ILUSIONES"

“La alternativa es de hierro”, afirma 
León Duarte, Secretario General del Sin­
dicato de FUNSA. “O centramos la posi­
ción de la clase obrera en lo que pueden 
hacer otros sectores, según dicen progre­
sistas o coïncidentes, o nos jugamos co­
mo clase de vanguardia, manteniendo 
nuestra independencia, impulsando ahora 
la lucha por el salario, por los presos, 
contra la ley de enseñanza, contra la re­
glamentación sindical y otros proyectos 
regresivos. Esto no excluye, obviamente, 
la alianza con otros sectores, grupos o 
personas, que estén dispuestos a encon­
trar en la lucha por el programa de so­
luciones a largo plazo”. •

“La lucha ahora por esa plataforma es 
la mayor garantía de lucha unida a lar­
go plazo por el programa, es la mayor 
garantía de unidad de todos los orienta­
les honestos, es la unidad forjada en la 
ludia y excluyente cún la creación de 
falsas ilusiones en la clase obrera y el 
pueblo. Pudiera ser que los últimos acon­
tecimientos obliguen a muchos a pensar 
distinto, a modificar actitudes oportunis­
tas, a confiar más en el pueblo, a susti­
tuir el corso y til colorido de un 1* de 
Mayo distinto, por wa de Mayo enmar­
cado en las mejores tradiciones combati­
vas, de la cíase obrera”,

Schmidt:

“LUCHAR EN OFENSIVA POR
UNA PUTAFORMA MINIMA"

ter ana plataforma da reMnficaeienai ari­

de las fúentes de trabaja 80 defensa y re-

BMididas eeenóinicas que, roma el sentati de
las^ divisas, del comerdo exterior y^ titao 
setteres, aseguren la veinverrión productiva 
en el pato y garanticen tos aspectos rtivin* 
dicativos. En esto juega un papel muy im­
portante la participación pe ¡os trabajado­
res en el control y en la dirección de les 
organismos estatales y en las empresas fun­
damentales. Esta pteiaforma mínima no 
sustituye el progranm de sotadones de fon* 
do levantado por la CNT sino que, justa* 
mente, constituye el paso imprescindible a 
dar para no quedar en el plano decorativo, 
para salir de las luchas aisladas unificando 
a los trabajadores y otros sectores afecta­
dos en una lucha de conjunto y en ofen* 
siva.

”Se pretende llevar adelante transforma» 
dones sin la partidpadón activa de los 
sectores populares, a la ves que se habla 
de una ley de reglamentación sindical que 
trae, tras engañosas promesas, el objetivo 
dé castrar al movimiento sindical. Pero las 
promesas vanas y las amenazas, veladas o 
abiertas, no lograrán confundirnos. No más 
luchas aisladas, no más acciones defensivas 
o demostrativas, el pueblo todo deberá in­
tervenir en el proceso de transformadones 
que el pato necesita y los gremios deberán 
constituirse m baluartes del poder popular, 
donde el ejercicio plrno de la democracia 
permita profundizar comprensión de los 
verdaderos males y de los pasos a dar para 
sp solución definitiva**.

Rameta:

PARTICIPACION DE LAS 
BASESYCONTINUIDAD 

EN LA LUCHA"
Ariel Rameta, miembro del Consejo 

Directivo de la Federación ANCAP, de­
claró a RESPUESTA; .

*5¿1* movimiento sindical tiene un pro­
grama pero no se combate por él de ma­
nera consecuente, se adoptan medidas de 
jucha aisladas, sin una consulta perma­
nente a las bases sindicales. Por ejem­
plo, en la lucha por el salario, tras su­
cesivas luchas parciales se consiguen au­
mentos que luego son inmediatamente 
superados por los aumentos de precios 
que decreta el gobierno. Esto demuestra 
que la lucha debe mantener una conti­
nuidad, para ir creando conciencia de 
que aquello no se solucionará si no se 
adoptan medidas de fondo, de cambios 
estructurales. Hay que darle participa­
ción a los trabajadores para demostrar 
la dilapidación y la entrega a que están 
siendo sometidos sectores como la banca, 
UTE, ANQAP, etc., atentando contra los 
intereses del obrero y del país. En cuan­
to a las libertades, falta una movilización 
decidida por los presos, que no hay que 
definir si son sindicales o políticos, todos 
son presos políticos”.

“Es necesario darle participación al 
obrero —concluye—*, para que exprese 
sus ideas en cuanto a cómo encarar las 
medidas para enfrentar esta situación. 
Tenar una CNT fuerte y unida significa 
justamente eso, que todos participen y 
luchen efectivamente m defensa de su 
programa”.

“LLEVAR A LA PRACTICA LA 
TANANSMDA 

MOVILIZACION”
AtejMMfr» Oten, otra« M fWgoríneo 

Coofr» y Secretario Generai de» Stareste,

teas preguntas: **
“Entienda que en más de una «portan!- ' 

dad la CNT tendría que haber osntestado 
een medidas más drásticas que tes que ha 
hteho hasta el momento. En este sentido, 
rr mi I! amos el problema de la banea* cuan­
do trabo cierre de los tauteos« el probleuia 
de UTE y los entes, cuando hubo destitui­
dos; el problema del gremio de la carne, 
cuando nos sacaron los des ¡dios de carne;
y cuando la .Isambiea General levantó las 
Medidas <¡e Seguridad y Pacheco las reim­
plantó a la media hora. Si bien ce cierto 
que estas son resoluciones de la dirección, 
las bases no tuvieron oportunidad para con­
testar acorde a las circunstancias.

”La reglamentación sindical no tiene que 
ser enfrentada como se enfrentaron los ca­
sos anteriormente enunciados y, en especial 
la ley de enseñanza, sino que debe tomarse 
la plataforma que tiene desde hace mu­
cho tiempo la CNT y en base a ella lle­
var a la práctica la tan ansiada moviliza­
ción que espera la clase trabajadora y no 
comprende por qué la dirección de la Cen­
tral no desarrolla hasta las últimas conse­
cuencias. Con el pueblo» todo: sin el pue­
blo, nada! Privüegios para nadies trabajo 
para todos!”

Lopez:
“LUCHAR UNIDOS EN LA 
CNT POR EL PROGRAMA"

Para Héctor López Rossini, mecánico 
de PLUNA y Vice-Presidente de OTAU,
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“Las libertades, la reglamentación sindi­
cal v la obtención de un aumento de sa­larios, son los aspectos principales pol­ios que debe luchar el movimiento sindi­
cal. Con el actual gobierno, no sólo no 
se mantiene la situación, sino que em­
peora en perjuicio de los trabajadores. 
Por otra parte, de lo anunciado en les 
comunicados de las Fuerzas Armadas no 
se ha hecho nada, más bien al contrario. 
Los trabajadores de PLUNA estamos a 
la expectativa del giro que puedan to­
na sr les acontecimientos, porque de pro­
mesas ya estamos cansados. Es funda­
mentalmente con hechos que veremos la> 
soluciones”.

“Los trabajadores estamos dispuestos a 
colaborar —agrega—, en función de los 
intereses del país, para sacar adelante 
el plan de reestructura del ent? que fue­
ra aprobado por el Poder Ejecutivo y 
que hasta el momento no ha sido apli­
cado. Pero para superar el conjunto de 
lo= problemas que tienen planteados los 
trabajadores es necesario luchar unidos 
en la CNT. desplegando una moviliza­
ción general tendiente a lograr la apli­
cación del programa de auténticas solu­
ciones a la crisis del país y a las nece­
sidades del pueblo*’.

Vidal:
“NUESTRO PUEBLO ESTA 

DISPUESTO A PELEAR”
“En definitiva, el gran problema del mo­

vimiento sindical es el de seguir transfor­
mando una conducta de lucha, que en su 
origen se identifica con los problemas de 
cada sector, hacia la verdadera compren­
sión por parte de los trabajadores de que 
es necesario actuar con un profundo sen­
tido político” —declaró a RESPUESTA Ot- 
to Vidal, Secretario General de la Federa­
ción Ferroviaria—. “Porque al final de 
cuentas —agrega—, cada actitud suya es de 
respuesta a una actitud política de aque­
llos que detentan el poder.

Nuestro camino, sin duda, es el de la 
lucha de masas, porque de un modo muy 
vivo interpretamos el verdadero sentir del 
traba ¡ador. El acelerado acontecer de nues­
tro Uruguay ha demostrado que nuestro 
pueblo está dispuesto a pelear por los de- 
n- iio*» numanos, por ei salario, las liberta­
des, etc. En la medida que» no se enfrenten 
de inmediato pasan a integrar la galería 
de nuestras costumbres. Sin duda, la direc­
ción de! movimiento sindical tiene sus res­
ponsabilidades en que esto ocurra. Sus os­
tensible, reticencias a un enfrentamiento, 
cuando objetivamente pudo hacerlo, termi­
nan indefectiblemente en esa galería de 
malas costumbres’ que hemos mencionado”.

Carrión:
“EJERCER EL PODER 

POPULAR”
Ei S- r:i u:;o G .ner i de FUS, Hugo 

L..rindió ad a tas preguntas
?.. SPUESTA:

EL 
VIERNES, 

1 EN LAS 
ELECCIO­

NES DE 
LAG.P. M., 

LISTA 
21-73

A LA COMISION DIRECTIVA
11 Enrique Rubio 
2t Reinhard Rupp 
3/ Gilberto Amir 
4) Marta Rodríguez de Fernandez 
5» Anamaria Sanjurjo 
fit Maria Ortiz de Terra
7 ) Ricardo Vilaró
8/ Marta Vicens
9) Hugo Carretto

10) Luis Pereira
11 » Gonzalo Larrambebere
12) Enrique Mendez Vives
13) Silvia Carballo
11 ) Raquel Gillespie
15) Jaime Erejlich 
IGj Oliver De León 
17) Dinorah Lorenti 
18) Gertru«/.» Mayer

—¿Qué aspectos destaca de la plata­
forma del 19 de Mayo?

—Hay dos aspectos centrales, el pro­
blema salarial y el de las libertades. La 
lucha de la CNT debe ser una lucha por 
un salario que permita una vida decoro­
sa al trabajador y su familia. En esto no 
podemos transar, porque si lo hiciéramos 
estaríamos permitiendo que se ahondara 
aún más la explotación que padece nues­
tra clase trabajadora.

En cuanto al aspecto de libertades, 
pensamos que es inadmisible —incluso 
desde el punto de vista moral— reclamar 
mejoras únicamente para los que exista­
mos de este lado de los barrotes.

Pensamos que no hay patria nueva sin 
la participación invalorable de tantos lu­
chadores sociales, hoy perseguidos o en­
carcelados cuyo “delito” ha sido luchar 
por una patria justa y soberana.

—¿Qué significa para el movimiento 
obrero el nuevo proyecto de reglamen­
tación sindical?

—Nuevamente se lo quiere golpear con 
este engendro que Ip único que persi­
gue es cercenar la libertad de los sindi­
catos. El movimiento obrero no puede 
dejarse pisotear y debe tener una dura 
actitud de lucha. En este momento la 
central juega un papel preponderante, 
no dejando que se avasallen los dere­
chos que se han conquistado a través de 
duras luchas.

—¿Con qué actitud debe hacerse pre­
sente leí movimiento obrero el 19 do 
Mayo?

—Para nosotros el primero de Mayo 
es un día de lucha de los trabajadores. 
Nos preocupa profundamente —y así lo 
expresamos en la Mesa Representativa 
de la CNT— la exacerbación del tinte 
extraordinariamente alegre y optimista 
que la central le quiere dar. Si bien es? 
tamos de acuerdo en que estamos luchan­
do con la alegría de vencer, entende­
mos muy peligroso —en la coyuntura po­
lítica que vivimos— hacer un 19 dé Mayo 
de alegría y optimismo, dado que esto 
puede traer mucha confusión a nivel de 
las grandes masas.

—Hoy en el país todo el mundo —-des­
de el ree leccionista a los militares)— ha­
bla de cambios estructurales. ¿Qué papel 
juega la clase trabajadora en estos tan 
pregonados cambios?

—Ante todo debemos remarcar nuestra 
concepción de la alternativa independien­
te del pueblo. Alternativa que el pueblo 
puede abrir únicamente desde posiciones 
de principios y de fuerza. Y en este sen­
tido es irrenunciable la responsabilidad 
que le cabe a la clase trabajadora. Res­
ponsabilidad que pasa por unificar la 
presencia y la participación del pueblo 
en torno a sus luchas. Estrechando las 
filas del pueblo en torno suyo, irá 
creando día a día el poder que le permi­
tirá abrir aquella alternativa y alianzas 
que aproximen realmente al pueblo a si­
tuaciones progresivamente más favora­
bles a sus intereses.

El camino para conseguir esa fortale­
za es la lucha en todos los frentes, úni­
co camino que simultánea y necesaria- 
ment? crea conciencia y fortaleza» No 
hay otra forma de conseguir alternati­
vas viables. No hay otra forma de arri­
marse primero y en definitiva conseguir 
la liberación de nuestro pueblo. □

CANDIDATOS:

SECUNDARIA
Que las bases

sean dirección

19 ) Dario Ubilla
20 ) Maria Luisa Rampini
21 ) Isolina Pereira
22 ) Teresa de Sierra
23 ) Sonia Raymondo
24 ) Susana Bengoa
25 ) Mecha Somma
26 ) Hortensia Campanella
27 ) Alicia Boero
28 ) Marta Ponce de Vilaró
29 ) Susana Trias
30 ) Hugo Achugar

A LA COMISION FISCAL
1 ) Ariel Silva
2) Maria del Socorro Argencio
3) Roberto Area Pons
1 ) Oscar Onetto
2) Hugo Guinovart
3) Silvia Lago

M
ACANA se realizarán las 
elecciones en la Gremial 
de Profesores de Monte­
video. Por tal motivo “Respues­

ta” entrevistó a una delegación 
de la agrupación lista 21-73 y 
lo que sigue es uñ resumen de 
lo conversado.

Qué importancia tienen las 
elecciones de mañana?

—Es una instancia más que 
ayudará al fortalecimiento de 
un gremio que ha madurado en 
medio de las duras circunstan­
cias que le ha .tocado vivir en 
los últimos años.

¿Cuál es el origen de la 21- 
73?

—Los antecedentes se encuen­
tran en la propia vida del gre­
mio, ya que los que integra­
mos la Agi^ipación 21-73 tene­
mos activa participación en él 
desde hace mucho tiempo. El 
núcleo fundamental surge de la 
conjunción de compañeros que 
militaban en distintas agrupa­
ciones.

Una práctica conjunta de* rei­
teradas coincidencias hicieron 
posible el .actual nucleamiento. 
A eso hay que agregarle la 
adhesión de la nueva militan- 
cia, que surge desde los mismos 
liceos.

Hay que destacar —agregan 
los entrevistados—' que la Agru- 
pacióri cuenta con docentes de 
vieja trayectoria que han sido 
o son directores de liceo, pro­
fesores que han tenido activa 
participación en las Asambleas 
del Art. 40. En el plano estric­
tamente gremial es de señalar 
el caso de compañeros con ex­
periencia, no solo del nivel de 
la Gremial, sino también en 
la Federación Nacional de Pro­
fesores y en el conjunto del 
movimiento Sindical.

Para ubicar al lector, podrían 
dar nombres que ejemplifiquen 
esto.

—Bueno, hay muchos, pero 
citemos algunos a vía de ejem­
plo: Ariel Silva, María del So­
corro Argencio, Roberto Ares 
Pons, Oscar Onetto, Hugo Gui­
novart, Silvia Lago, Hugo Achu­
gar, Enrique Rubio, Ricardo Vi­
laró, Enrique Méndez Vives, 
Gilberto Amir, Marta Rodrí­

guez de Fernández, María Or- 
tiz de Terra, etc.

Qué es lo que la Agrupación 
le propone al gremio?

—En primer lugar una lucha 
sin pausas contra el CONAE y 
el Consejo de Secundarla. Por 
lo que ellos significan y por 
lo que ya han mostrado (per­
secución ideológica a docentes). 
Sólo con la lucha lograremos 
la plena vigencia del ejercicio 
de la actividad gremial, el res­
peto a los reglamentos, la ca­
lificación de la actividad do­
cente, la jerarquización del 
JPA, la realización de concur- 
’sos como única vía de ingreso 
a la docencia, el respeto a la 
libertad de cátedra, la partici­
pación de los docentes en la 
elaboración de los planes de es­
tudio, del estatuto del profesor. 
Y fundamentalmente lo que 
debemos hacer es elaborar las 
bases para una auténtica refor­
ma de la enseñanza, que nos 
conduzca a una real educación 
popular.

¿Cómo luchar por todo eso?
—No hay recetas a aplicar. 

En cada momento hay que ver 
los pasos que son más conve­
nientes.

Recalcamos sí, que las medi­
das que impulsaremos serán 
aquellas que surjan de una ver­
dadera consulta al profesorado, 
liceo por liceo, Instituto por 
Instituto.

Hay que consultar a las ba­
ses, sin llevar ideas preconce­
bidas. Las resoluciones no de­
ben surgir como decisiones de 
“cupula” sino del contacto con 
todo el profesorado. El papel de 
una dirección gremial es el de 
posibilitar que las bases sean 
dirección.

Por eso bregamos por la re- 
vitalización de algunos orga­
nismos que el gremio ya se ha 
dado, como el caso de los nú­
cleos de profesores por liceo, y 
la Asamblea de delegados.

La aplicación de estos crite­
rios posibilitará otro objetivo 
que perseguimos: el de refor­
zar el papel de la Gremial en 
el marco de la Federación Nac. 
de Profesores y en el resto de 
sindicatos del país. ,n .
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JUAN LACAZE

La misma 
firmeza 
a 90 dias de 
conflicto

V
ARIOS hechos confluían esta 
। semana para transió* nidria, 
¡ seguramente» en la decisi­

va para el conflicto que 
mantiene paralizada la planta in­

dustrial de Campomar y Soulas, 
en Juan Lacazé. Por un lado, y 
como es público, la intervención 
del presidente de COPRIN, con­
tador Faustino Lorenzo, responsa­
ble de la cuarta fórmula, después 
que la patronal rechazó las ante­
riores dos de ellas elaboradas por 
la Comisión de Legislación del 
Trabajo de la Cámara de Diputa­
dos y una tercera a la que se lle­
go con participación de un dele­
gado de la empresa). Por otro, las 
decisiones que habría de tomar (al 
momento de escribir estas líneas) 
¡a Asamiea Nacional de Delegado, 
del Congreso Obrero Textil sobre 
la base de propuestas elaboradas 

por el Sectetariado Ejecutivo.
Mientras tanto, no cede ni un 

palmo la firmeza y el ánimo de 
ios casi dos mil trabajadores U- 
cazinos que trasladaron hasta su 
local sindical (la Agremiación 
Obrera Textil) los casi setenta fo­
gones que tenían instalados en la 
fabrica ocupada. Este conflicto, 
que se aproxima a los noventa 
días, no d<ja dudas sobre la. sos­
pechosa actitud de la patronal 
que mantiene una intencional in­
transigencia al rechazar fórmula 
tras fórmula. Como se sabe, des­
de el año pasado los trabajadores 
de Campomar procuran la inclu­
sión sn la bolsa de trabajo de dos 
obreros despedidos de otra indus­
tria que pertenece a un integrante 
del clan familiar.

Días pasados, . se labró un acta 
con objeto de intimar a la efti- 

prssa el pago de haberes corres­
pondientes ál mes de enero que 
aún debe a sus trabajadores, ade­
más de no haber entregado a la 
AOT el monto correspondiente a. 
las cuotas descontadas. El enorme 
local sindical se ve desbordado 
durante la mayor parte del día 
por la afluencia de los trabajado­
res y sus familiares quienes, nor­
malmente, tienen a mediodía 
asambleas informativas.

Hasta el momento, sin embargo, 
la AOT no ha podido conseguir 
respuesta a una serie de puntos 
sobre los cuales han pedido in­
vestigación y que se refieren al 
origen de la deuda de Campomar 
con los organismos de previsión e 
impositivos (que alcanza a una su­
ma superior a los cinco mil mi­
llones de pesos), destino del di­
nero conseguido a través de prés­

tamos de los bancos estatales, pro­
cedencia de los capitales acciona­
rias, etc. En análisis de responsa­
bilidad indudable la AOT ha de­
mostrado cómo la pésima adminis­
tración padecida por la empresa la 
ha puesto peligrosamente al bor­
de de la quiebra, estando —en de,- 
finitiva— financiada por el Estado 
(a través de las deudas no cobra­
das) y por Iqs obreros a través de 
su fuerza de trabajo.

Y „ tarde o temprano —como lo 
tienen muy claro los propios tra­
bajadores— habrá de llegarse a la 
solución que propugnan: interve­
nir la empresa otorgando partici­
pación en su manejo a quienes son 
los más interesados en el mante­
nimiento de la fuente de trabajo. 
Esto es, los propios obreros.Q

De los trabajadores del 
movimiento « 26 de Marzo» 

al pueblo oriental

descarga sobre el pue­
de nuestros hermanos, 
frenar o limar lo que 
.vida: la lucha perma- 
busca de la liberación

El sector de trabajadores del Movimiento de Inde­
pendientes “26 de Marzo’’, parte integrante de nuestro 
pueblo, de ese pueblo estafado, postergado y relegado, 
que con sus manos crea las riquezas que otros disfru­
tan, levanta hoy una vez más sus puños, sus brazos que 
sirven para el trabajo, para unirse para luchar.

Hace ya mucho tiempo que los trabajadores com­
batimos a los explotadores que roban nuestro trabajo, 
que estafan nuestro salario, que impiden una plena 
educación y salud de nuestros hijos, que cierran nues­
tras fuentes de trabajo.

Ese puñado de explotadores 
blo la carestía, la persecución 
creyendo qué con esto van a 
sabemos que* es nuestra propia 
nente en todos los frentes, en
de nuestra Patria. - __

Los trabajadores sabemos que SOLO EL PUEBLO 
ES DUEÑO DE SU PROPIO DESTINO.

Nosotros, integrantes de las organizaciones popula­
res, del Movimiento de I. “26 de Marzo”, que partici­
pamos, humilde pero firmemente, contribuyendo al pro­
ceso de liberación, vemps necesario, frente a la actual 
situación, actuar con la madurez política que correspon­
de a todos aquellos que participan en la lucha en pos 
de una patria libre, soberana y compartida.

Hoy el “viejo Uruguay” sufre una de sus crisis más 
profundas, en la que los trabajadores no nos deslum­
bramos con luces de colores, sino que buscamos la luz 
más clara que nos permita mantener nuestro principio 
fundamental; SOLO EL PUEBLO DECIDE.

NADA TENEMOS QUE ESPERAR SINO 
DE NOSOTROS MISMOS

Nunca creimos en promesas de patrones ni de quie­
nes se le parezcan, y aprendimos que son nuestras pro­
pias fuerzas la única garantía con la que lograremos 
imponer nuestras soluciones, a través de la lucha orga­
nizada junto al resto del pueblo.

La. lucha contra ios explotadores nos que
sñ|o los hechos definen quienes están con. ei uaeblo, y 
zritti frcü ié* H I í H H i i il ¡i 

nunciamos la corrupción y los negociados de los patro­
nes, que conocemos la realidad de nuestro país, y sac­
hemos con certeza las causas profundas de los males 
que lo aquejan, levantamos el programa de soluciones 
reales para atacar dichas causas, no quedándonos sim­
plemente en la denuncia.

Esas causas profundas no son atacadas, pero sí se 
tortura y se encarcela a nuestros hermanos por el solo 
“delito” de luchar contra ellas y se amenaza con más 
leyes represivas que nos van quitando día a día nues­
tras libertades y derechos.

Por lo que no nos engañamos con actitudes mora­
lizantes, que pretenden crearse una Imagen de simpa­
tía frente al pueblo, sino que afirmamos que la cues-, 
tión está en ELIMINAR LA EXPLOTACION Y NO EN 
MORALIZARLA.

Nos organizamos levantando bien alto nuestras ban-< 
deras, no dejando que nadie nos las arrebate, forjando 
en la lucha de todos los días contra la explotación, 
nuestra Convención Nacional de Trabajadores, herra­
mienta que debemos mejorar día a día, cimentándola 
en la unidad de toda la clase trabajadora, haciéndola 
incidir cada vez más en esta dura lucha por la libe­
ración de nuestro pueblo.

de 
es 
su

19 DE MAYO, EXPRESION REAL DE 
PODER POPULAR

El P de Mayo es por esencia el día de lucha 
la clasé obrera y de los trabajadores, pero también 
el día de lucha de todos los pueblos que buscan 
liberación.

Por lo tanto no queda reducido sólo a la participa­
ción de los trabajadores junto a la CNT, sino que es 
deber de TODOS el participar y luchar por la verda­
dera unidad dél pueblo como paso ineludible hacia la 
consolidación de una patria libre y soberana.

— de Mayo de lucha por un SALARIO acorde 
con el alza del costo de la vida, que restituya el po­
der adquisitivo y posibilite una vida decorosa para el 
trabajador y su familia. Exigencia esta en. la ¡que no 

ello significaría aceptar que se 
’preftindibé *áún más la* explotación* que* ’SUft'é ‘ihíesír^’

— P de Mayo, mojón de lucha por las LIBERTA­
DES, en el que .afirmaremos con nuestra presencia mi­
litante, que nuestro Uruguay no se encontrará a sí 
mismo, ni hallará el camino de su rescate económico, 
ni construirá sobre bases seguras una estable conviven­
cia social, mientras una gran parte de nuestro pueblo 
se halla encerrado en cárceles, cuarteles y campos de 
concentración.

Por eso los trabajadores levantamos, junto al resto 
del pueblo, una de las más nobles aspiraciones del mo­
vimiento popular: LA LIBERTAD DE TODOS LOS 
PRESOS POLITICOS.

Pero ese no es el límite para nuesti'a incesante y 
dura lucha por las libertades. El hombre en su pleni­
tud, el hombre realizado, esa es nuestra meta, y ello 
sólo puede lograrse sin mordazas, sin capuchas, sin tor­
turas, sin persecuciones, sin terror, sin amenazas.

.El hombre jamás puede sentirse libre en un clima 
de opresión y de pesadilla.

— 19.de Mayo, día de combate del pueblo oriental 
y de su clase trabajadora, que propone y lleva a la 
práctica el verdadero programa de transformaciones, en 
busca del cambio radical de» las actuales estructuras, 
que nos Nevará en un proceso, sin duda largo y com­
plejo. hacia una sociedad sin explotados ni explotadores.

19/ de Mayo, mojón de la permanente lucha que de­
bemos librar en todos los frentes y tugaros, sin caer en 
radicalismos vacíos de contenido, unificando cada vez 
más a todo el pueblo, para ir creando día a día el po­
der popular.

Cuando hablamos de poder popular, no hablamos 
sola y necesariamente de un gobierno popular inmedia­
to, aunque es obvio que eso está en nuestros cálculos, 
sino que el poder puede ejercerse en cada acto, en cada 
manifestación, en cada ocupación de fábrica, en cada 
enfrentamiento de los trabajadores con los patrones, en 
los hospitales populares, en los centros estudiantiles en­
frentando la Ley de Enseñanza.

Eso fortalece y crea conciencia. No hay otra ma­
nera de conseguir alternativas viables. Las alternativas 
que sirven, las alianzas válidas, son aquellas que el pue­
blo abre o realiza, a partir de posiciones de prh^|p£qs

— 19 de Mayo, mojón que recoge todo esto, que re- 
«oge «rlweebWrte W TTEVarUClW W
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reportajes

SEREGNI

Es cierto que en etapas anteriores pudo detectarse en el movimiento argen­
tino un cierto espíritu mesiánico o imperialista. Pero nosotros, que fuimos pre­
gonando el verbo latinoamericano y de integración en la patria grande, 
hallamos una respuesta sentida, popular '.

U
N verdadero fraternal reconocimiento del Frente Amplíe como 
auténtico representante deí pueblo uruguayo halló el general Líber 
Seregni en Chile, Perú y Argentina, donde llegó “llevado por una 
necesidad casi visceral de salir al encuentre de los hombres uue 

conducen procesos liberadores y ccn gente de pueblo uue narticipa de 
esos movimientos hacia el cambio”. Se trataba, según dijo en reportaje 
concedido a cronistas de RESPUESTA, “de ver aunque fuera a vuelo 
de pájaro la situación que se vive en esos países, trasladar solidaridad 
y buscarla para un vastó movimiento latinoamericano que ya 
trasciende fronteras geográficas, desde Panamá al extremo sur”. La 
observación directa de los proceses políticos, los diferentes papeles de 
las Fuerzas Armadas en esas tres regiones y el estrechamiento de 
lazos entre quienes en distintas, zonas de América luchan por la libertad 
y ia reconstrucción de la patria grande, fueron los tres capítulos 
fundamentales de su agenda de viaje. También, tres puntos de partida 
para la conversación con RESPUESTA, que sin embargo derivó desde 
la observación de encuentros y desencuentros de les militares 
latinoamericanos con los pueblos del continente —tomando ejemplos 
marcadamente distintos, como son Argentina, Chile y Perú— hacia 
consideraciones relativas al momento histórico uruguayo, y en particular 
respecto de la irrupción de ¡as Fuerzas Armadas en la vida política 
del país. Estas fueron sus declaraciones;

PRECISIONES
A LA MILITANCIA

UN 
RETEMBLOR

QUE SACUDE
AMERICA

—Es necesario, para comenzar, es­
pecificar claramente a la militando 
frentista cuáles fueron las razones que 
me llevaron a emprender la gira. 
Ocurre que el quehacer táctico y las 
urgencias de cada día no deben ha­
cemos perder de vista la visión es­
tratégica y la etapa histórica que esta­
mos viviendo. El problema se vuelve 
aún más delicado cuando en circuns­
tancias como las que atraviesa el país 
actualmente, los temas cotidianos son 
de urgencia tal que corremos el ries­
go de sumergirnos totalmente y olvi­
dar la totalidad del proceso, no sólo 
en lo interno sino también en su pro­
yección continental.

Hay frases hechas: sé dice que el 
mundo está convulsionado, que se vi­
ven tiempos de revolución, que Amé­
rica Latina es el foco. Pero más allá

Y media hora de conversación fren­
te a frente, con quienes dirigen ex­
periencias liberadoras vale más que 
la lectura de*cuatro tomos. Lo que ob­
tuvimos es mucho más rico de lo es­
perado. Los tres países elegidos viven 
tres procesos distintos; ya lo dijeron 
los teóricos hace mucho tiempo: los 
caminos de la revolución son varios, 
pero a veces emitirnos afirmaciones 
no sentidas en profundidad: hasta 
donde seamos capaces en este mo­
mento de desprendernos de todo tipo 
de dogmas y sectarismos, y de pal­
par la realidad tal cual es y de sa- 
ber adecuar cada ejemplo a las cir­
cunstancias particulares de cada re­
gión/ de cada sociedad, hasta ese 
punto seremos revolucionarios lúcidos.

ARGENTINA: SOLAMENTE

DESDE PANAMA 
AL SUR

de esas palabras existe una realidad 
incontrastable: América Latina es el 
punto neurálgico, una región particu­
larmente dinámica y et proceso revo­
lucionario está presente, hoy, espe­
cialmente en el cono sur.

Todo lo vivido en estos últimos me­
ses, pero particularmente la elección 
argentina del 11 de marzo y sus con­
secuencias: las realizaciones concretas
en Chile y, en fin, un retemblor que 
sacude a América desde Panamá al 
sur, están indicando una realidad his­
tórica viva.

En segundo lugar, lo dijimos el 26 
de marzo de 1971, la etapa histórica 
exige un orden de solidaridad entre 
todos los movimientos que apuntan a 
un mismo objetivo final.

CON EL PUEBLO
—En Argentina la verdadera histo­

ria, el movimiento hacia los cambios
sólo está por comenzar, pero la ex­
periencia recogida tiene ya un gran 
valor para nosotros, frentistas urugua­
yos, que levantamos la consigna de 
pueblo protagonista de la liberación, 
y también para tos otros, los militares 
que han irrumpido en el escenario po­
lítico nacional.

Se trata de la clausura total de ca­
minos para minorías presuntamente 
iluminadas y además, la cruda com­
probación de que sólo con los pue­
blos pueden transitarse efectivamente 
las vías del progreso y de la revolu­
ción.

Las elecciones del 11 de marzo fue-
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ron el fracaso final de 18 años de 
proscripción, de 18 años de intentar 
el margina miento de sectores mayori- 
tarios de la vida política del país; 18 
años de ataques concentrados contra 
un movimiento que alberga lo autén­
ticamente popular y lo auténticamen­
te argentino. Ha sido una gran ense­
ñanza: de nada valen los esfuerzos 
de ese tipo si el pueblo se ha empe­
cinado en resistirlos y en incorporar­
se a la historia de su patria.

Dos aspectos interesa particular­
mente destacar:

1) la validez del peronismo cómo 
fenómeno socio político: las cifras 
electorales, con su tremendo peso, no 
descubren totalmente, sin embargo, 
la profundidad del peronismo, la fir­
meza de su enraizamientó fen las ca­
pas más dinámicas de la población. 
Pude conversar, afortunadamente, no 
sólo con dirigentes sino también con 
las bases. Fueron, por supuesto, pan- 
tallazos, impresiones de una visión 
muy rápida. Pero pudimos comprobar 
que se trata de un movimiento que 
vive abajo, con un orden de radica- 
lización profunda. Sin temor a equi­
vocarnos, decimos que si la dirección 
del Frejuli no responde a las exigen­
cias del pueblo, esas bases le pasa­
rán ppr encima.

2) Pero hay en Argentina otro ele­
mento a tener en cuenta y es, claró, 
el fenómeno Perón, mítico en algunos 
aspectos, absolutamente real en otros. 
Aunque parezca antihistórico, afirmo 
que existe un solo hombre cuya pa­
labra puede dar ó restar aceleración 
al proceso. Es Peróp, y guste o no, eso 
es una realidad que se observa tan­
to en los militantes maduros que su­
frieron el '55, como en la juventud, 
que no le conoció.

—Usted ha insistido en identificar 
los objetivos del Frejuli con tos pro­
puestas del Frente Amplio. Sin embar­
go, creo que sería necesario precisar 
un poco más esa afirmación.

—La coincidencia puede hallarse, en 
primer lugar, en la programática 
enunciada por el Frejuli y también en 
las proposiciones de la APR de Alen­
de-Sueldo. Pero nosotros, uruguayos 
que hemos visto suceder varias ins­
tancias electorales, con las promesas 
consiguientes, y hemos incluso escu­
chado al reeleccionismo hablar de re­
forma agraria y dé progreso social, 
no nos engañamos con el simple enun­
ciado.

La convicción, sin embargo, co­
mienza á alcanzarse cuando conver­
sando cara a cara con dirigentes la 
sinceridad surge más allá de las pa­
labras; pero es fundamentalmente 
¡unto a las bases que toda duda se 
despeja: allí se encuentra clara, pre­
cisa, la conciencia que es necesario 
realizar profundos cambios estructu­
rales; la certeza de que el enemigo 
externo es el imperialismo y el in­
terno la oligarquía; que nuestros paí­
ses son subdesarrollados y dependien­
tes y que la marcha conduce a for­
mas socialistas de organización eco­
nómica. Bueno, esos son los grandes 
puntos de coincidencia, con el Fre­
juli y también con la APR y vaya si 
importan.

Y algo más: es cierto que en eta­
pas anteriores pudo detectarse en el 
movimiento argentino un cierto espí­
ritu mesiánico o imperialista^ Pero 
nosotros, que fuimos pregonando el 
verbo latinoamericano y de integra­
ción en la . patria grande, hallamos 
una respuesta sentida, popular. La 
gente entiende que cada país tiene 
fisonomía propia, a la que debe de-

"En Perú se hallan embarcados en una difícil tarea, que denominan la transferencia del poo^. al pueblo y la están 
realizando sabiendo que se trata de un proceso lento y complejo. Una población relegada durante 400 años no se 

vuelve protagonista de un día para otro".

sarrollar y fortalecer; que hay cami­
nos propios de liberación, pero tam­
bién, que no habrá futuro posible pa­
ra ninguno de nosotros si el queha­
cer nacional no se integra en un pro­
ceso latinoamericano superior.

Primero, liberar al país; a! mismo 
tiempo, crear una auténtica democra­
cia y llevar al pueblo al papel de 
protagonista. Por esa vía el encuen­
tro se producirá naturalmente.
CHILE: UN PROCESO 
IRREVERSIBLE

—Las dificultades son muy grandes 
en Chile: la derecha es inteligente, 
cuenta aún con mucho poder y ade­
más, mueve masas; sectores impacien­
tes, de izquierda radicalizada, tam­
bién complican el quehacer del go­
bierno.

Pero el proceso avanza a gran ve­
locidad y ya no tiene marcha atrás. 
Inclusive barhd°s de oposición cen­

trista niegan la posibilidad de un re­
torno al pasado.

—Creo que to Democracia Cristiana 
ha dicho eso mismo.

—Las diferencias que separan al 
PDC chileno del gobierno son diría yo, 
de tipo metodológico; no hay en la 
dirección de ese partido un cuestio- 
namiento de los cambios, del avan­
ce revolucionario, sino de la forma 
como se llevan adelante las medidas 
del Poder Ejecutivo. La polémica, el 
choque, se verifica en el campo ideo- 
lógico-metodológico; la acusación fun­
damental de la DC contra el gobier­
no popular afirma que el proceso tie­
ne un tinte marxiste leninista dema­
siado fuerte en las formas, con crite­
rios stalinianos.

Asimismo, es necesario precisar que 
cuando conversé con los dirigentes de- 
mocristianos . todavía estaban dema­
siado próximos —llegué a Chile a fi­

nes de marzo, las elecciones fueron 
el 4 de ese mes— los violentos anta­
gonismos del período preelectoral. Mi 
preocupación, la que me llevó ante 
ellos fue indagar la posibilidad de 
una marcha concertada que coloque 
por encima de toda diferencia los in­
tereses de Chile y otorgue base sóli­
da al desarrollo del proceso revolucio­
nario. Bueno, se me dijo entonces que 
la CODE dejaría de existir, que e:a 
alianza con los partidos de derecha 
fue puramente electoral.

La DC teme un proceso interno, par­
tidista, de derechización, y, más aún, 
sus militantes son muy sensibles a la 
acusación de derechización. Yo les ad­
vertí que desde el punto de vista del 
observador uruguayo es muy difícil 
comprender la posición de la DC chi­
lena, que incluso para la militancia 
democristiana de nuestro país no es 
fácil explicar esa vinculación con la
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derecha. Les manifesté que según 
creemos, cuando se produce una po­
larización de tal índole y se juegan 
intereses vítale» de un proceso revo­
lucionario, el estar de un lado o del 
otro define a los participantes, que 
se vuelve problemático penetrar cier­
tas finezas de comportamiento políti­
co. En fin, que desde aquí se veía 
un afiliarse a caminos de derecha, es­
pecialmente debido a la participación 
que tuvo la DC en los sucesos de oc­
tubre, lo que evidentemente significó 
un retroceso.

—Se ha dicho que usted estuvo en 
.Santiago con Freí y Tomic.

—Con Frei no estuve. A Tomic ya 
lo conocía y nos escribimos regular­
mente; sostuve con él una entrevista 
de amigos durante una comida en su 
casa donde también participaron Ber­
nardo Leighton y el rector de la Uni­
versidad Católica. Y al día siguiente 
me reuní con dirigentes de la Junta 
Nacional del PDC; no con la Junta co­
rno órgano de dirección,. sino con 
miembros individuales de esa misma 
dirección. La conversación con ellos 
fue muy franca, muy abierta: anali­
zamos resultador actuales pero fun­
damentalmente procuramos visualizar 
las perspectivas de futuro del proce­
so revolucionario chileno.

También ellos, los democristianos; 
al igual que la gente del gobierno, 

^apoyan todos los pasos conducentes a 
®a integración latinoamericana; a la 

proposición de vamos por la patria 
grande nadie dijo no. Pero hay asen­
timientos que pueden ser un tanto 
protocolares y otros más reales; esos 
matices aparecieron allí. Quiza en 
Chile, debido a la tremenda vivaci­
dad del momento político y a la in­
tensidad de la lucha interna, ese asen­
timiento no tuviera la fuerza del que 
hallamos en Argentina o Perú- No 
creo que se trate de falta de compren­
sión del problema; en un terreno teó­
rico, la coincidencia respecto del plan­
teo latinoamericanista fue indudable. 
FUERZAS ARMADAS Y 
REVOLUCION

—Tres veces en cinco días nos en­
contramos con el presidente Allende, 
quien me tributó una recepción casi 
oficial. Acordamos fortalecer los víncu­
los entre nuestros respectivos movi­
mientos,y así quedó ya establecido.

También conversé con los coman­
dantes de las Fuerzas Armadas y con 
el Ministro dé Defensa, José Tohá. Pu­
de comprobar que la función que las 
FFAA chilenas desempeñan, más allá 
de la participación temporario de sus 
representantes en el gabinete, es, di-, 
ría yo casi exactamente, el 0apeí que 
el Fíente Amplio aspira atribuir al 
sector militar en el Uruguay, de acuer­
do con el capítulo respectivo de sus 
Bases Programáticas. .

Se trata de una participación real 
en el proceso de cambios,^en la lucha 
contra el subdesarrollo y por la.li- ’ 
beración nacional. Ellos, los militares, 
chilenos, trabajan activamente en 
áreas industriales, en la reforma ’* , 
agraria y en el campo de la educa­
ción. Pueden, dado su particular or­
ganización —que les permite inclusi­
ve una actividad territorial muy am­
plia— prestar un apoyo de gran va­
lor: en Chile han superado la fun­
ción de asesoramientp y han tomado 
bajo su responsabilidad el crecimien­
to de ciertas industrias.

Este tema relativo al papel de las 
Fuerzas Armadas, del que muchas ve­
ces hablamos, debe enfocarse a mi 
entender con criterios distintos según 
miremos a un país desarrollado o a 
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son de dureza incomparable*y que la 
vida económica y las relaciones so­
ciales presentan formas muy particu­
lares, marcadas por la historia y la 
geografía. Es importante conocer to­
do eso al llegar a| Perú; pero más im­
portante es ver esa misma realidad, 
vivirla aunque sea durante’ hocos 
días, para comprender, más allá de 
lecturas,, las causas profundas que 

*han‘ pautado al movimiento revolu­
cionario que dirigen en ese país las 
Fuerzas Armadas y también, las pe­
culiaridades del proceso.

Mantuve contactos-con todos los di­
rigentes de la revolución excepto con 
el presidente Velasco Álvarádo, en­
tonces hospitalizado. Pude comprobar 
así oye conforman un equipo total­
mente integrado, donde no juegan 
individualidades; también, <que todos 
ellos alientan ana conciencia clara de 
los problemas del Perú, de lq nece­
sidad de combatir duramente contra 
la dependencia y contra la miseria. 
En tercer lugar, todos ellos están per-, 
féctamente compenetrados de la fi­
losofía orientadora de lq revolución/. 
pero especialmente, cada uno de ellos 
exhibe un dominfo abrumador de su 
materia específica. Saben mucho, y 
saben en profundidad y amplitud.

Se hallan embarcados en una difí­
cil tarea, que denominan la transfe-I 
renda del poder al pueblo y. la es­
tán realizando sabiendo que se tra­
ta'de un proceso lento y complejo. 
Una población relegada durarfte 400 
años no se yuelve protagonista de un 
día para otro. Estuve en el área de 
la reforma agraria, en el sector de 
pesca y en el medió industrial; lo cier­
to es que todavía el hombre común 
no tiene plena conciencia del paso 
que se ha avanzado. Nó se siente 
dueño, jhi de su.patria ni de sú..pro-.**

‘Én países de América Latina?, del tercer mundo en general, Fuerzas Arma- destino. Vota, elige a su delega/ 
* das encerradas^ en el limite de los cuarteles se transforman, quieran que no, do y apoya al gobierno: dos actos de 

en brazo armado del sistema imperante”. mascfs éasi simultáneos, uno en Lima,
en solidaridad con Velasco Alvarádo, 
y otro en Chiclayó, donde asistió la 
señbra de Velasco, reunieron cada 
uno a más de 150 mil personas. No 
obstante, debe afirmarse que sólo se 
ha comenzado a andar él camino de

M ■ A LIBERACION
eso y también son conciéntes de qué 
el proceso sólo se consolidará y pro­
fundizará: cuando las grandes masas 
$e incorporen activamente a la revo- 
lución. Dije en una oportunidad que 
a mi modo de ver, el proceso perua­
no es irreversible; y fue él propio gé­
nero! Graham Hurtado, quien me rec­
tificó; "no general, ysted está equivo­
cado; todavía el proceso ptíruanp tie­
ne un alto grado de reversibilidad, en 
tanto que somos sólo nosotros quié­
nes lo estamos impulsando. Sólo será 
irreversible cuando logromqe integrar 
al pueblo en su totalidad Ó la luche 
p¿r los cambios".

—Recuerdo el discurso del 3 de no- 
viembre, frente q. la Explanada Mú- 
nkipql, cuando usted se rófirió a los 

" militares peruanos y peruamsfas, ne- 
gando la posibilidad de esa vía para 
el Uruguay. Le pregunto ahora si des­
pués de los arontecimientos de febré- 
ro, aquellos conceptos mantienen vi- 

, penda. ■ ' . 4 , .
v>.¿<os reafirmó totalmente; cada país 
debe vivir su apropia'experiencia y 
crear súr propio estilo revolucionario. 
También los militares peruanos insis­
tieron en esa precisión: ''lió preten­
demos exportar nuestra revolución, 
que es nuestra; cada pueblo debe an­
dar sus propios caminos".

Una encuesta del año pasado indi-
'■ 'X-’

POR LOS CAMINOS d-

un pueblo dépendiente que lucha por 
su liberación. En una nación ideal, con 
sus objetivos primordiales totalmente 
cumplidos, donde sólo se trata de con­
tinuar por el camino de las realiza­
ciones« las FFAA constituyen un aog- 

■\ rato profesiónal específico. Pero cuán­
do e$ necesario ganar la libertad y 
luchar por el crecimiento económico 
del país, las FFAA deben asurcar ac­
tivé participación en el proceso, ¡un­
to al pueblo, servidas, de una estruc­
tura organizativa que les faculta pa­
ra el desempeñó de fundones de sos- 
téft de actividades de desarrollo so­
cial,. . ' -\ . « ••

En pctíses de América Latina, del - 
Tercer mundo en general, Fuerzas Ar­
madas encerra cías en el límite de los 
cuarteles se transforman, quieran que 
no, en broto* dr/na do del sistema im­
perante. Sólo cuándo entran de lle­
nó en la vida nacional y participan 
activamente pueden lograr una real 
vinculación con el pueblo y con el 
proceso liberador.

Decíamos hace unos cuantos años 
que en el momento actual de Améri­
ca Latina, de agitación popular, de 
movimientos nacionalistas y avances 
liberadores, las Fuerzas Armadas tie-

nen dos caminos; son partícipes —y a 
veces ariete de los cambios révolucio- 
narios que estos países necesitan, ó 
se convierten en sostenes» de sistemas 
caducos, en gendarmes de un régí- 
ínen ya muerto. .

En ese dilema se mueven las Fuer­
zas Armadas de! continente y es en 
ese mismo esquema que juegan la ex­
periencia argentina, la peruana y la 
chilena -»-tan diferentes, peculiares y 
en algún caso opuestas— y donde tie­
ne lugar la actual experiencia uru-> 
guaya.
PERU: LA 
INCORPORACION 
DEL PUEBLO A

^-He Peído gastante a cérea del Pe­
rú; desde 1968, péj-o ninguna lectu­
ra sustituye la observación en el pro­
pio terreno dejos, hechos, aunque lg 
mirada, sólo haya podido efectuarse 
dútantd cuatro breves días. Dje los da­
tos conocidos se sabe que el 90o|o de 
la población había permanecido Trá- 
dicionalmente al margen de los acon­
tecimientos políticos , y que sólo un 
10o]d, a lo sumo, participaba activad- 
mente; sabemos también que el anal­
fabetismo alcanza porcentajes enor­
mes; que las condiciones geográficas

♦ -
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reportajes <R

"Tres veces en cinco dias nos encontramos, con el presidente Allende; acordamos fortalecer los vínculos entre 
nuestros respectivos movimientos y así quedó ya establecido ’.

có que en Lima sólo el 39o|o de los 
obreros estaban sindicalizados; eso 
marca una terminante diferenciación 
con el Uruguay y señala una gradua­
ción muy distinta de participación 
popular en las instancias sociales. La 
realidad social, económica, demográ­
fica y geográfica del Perú, todos lo 
»abemos, no tienen puntos de con­
tacto con nuestra propia realidad, 

EL PUEBLO COMO 
PROTAGONISTA

más allá de una problemática lati­
noamericana común de dependencia 
y subdesarrollp.

Entonces, lo que allá es un proce­
so plausible y seguramente la mejor 
solución para ese país en la actual 
instancia histórica, no sirve para no­
sotros.

Ellos buscan concretar la integra­
ción del pueblo al movimiento libera­
dor; aquí, en el Uruguay, dados los 
altos niveles políticos, de organiza-’ 
ción y participación de nuestro pue­
blo en las luchas sociales, el proceso 
liberador sólo será posible partiendo 
de un principio de esa integración po­
pular. Eso debe ser comprendido 
to por civiles como por militares 
guayos.
EL OJO ENCIMA 
DEL PRETIL

—A veces, inclusive a quienes 
tendemos haber seguido la vida del 
país desde mucho tiempo atrás nos 
cuesta gran esfuerzo captor clara­
mente la realidad de los diferentes 
momentos históricos;
Uruguay de los últimos años particu­
larmente a partir de 1968, que sec­
tores nuevos han ¡do tomando pro­
gresiva conciencia política y o‘ros re­

tan- 
uru-

ocurre en el

cién se asoman a esa conciencia. Eso 
explicaba yo a argentinos; chilenos y 
peruanos que recordaban á nuestro 
país como la Suiza de America, la 
Atenas del Plata, la democracia inte­
gral, ese sueño que quedó a un cos­
tado del camino. No se comprende lo 
que ocurre en. el Uruguay y la con­
fusión es mayor cuando se trata de 
discernir el papel de los militares a 

partir del año pasado.
Les hablaba a esos compañeros del 

significado de estos últimos cinco 
años pero les decía también que de­
bemos trasladar el punto de partida 
del análisis a mucho tiempo antes, al 
miento posterior de la ley de lemas, 
golpe de estado de 1933, al surgi- 
al comienzo de la crisis económica en 
1955.

Si no se mira de vez en cuando al 
pasado no es posible entender clara­
mente el presente, las causas de la 
actitud política de capas medias pro­
letarizadas, la reacción de esos gru­
pos sociales al sentirse violentamente 
castigados por la crisis.

Y por fin, surgiendo de ese proce­
so inconcluso y agudizado desde 
1968, —año donde comenzó la defi- 
n ti va muerte de! liberalismo, la 
irrupción espectacular de otros secto­
res, como las Fuerzas Armadas uru­
guayas, que llevan de subir el ojo 
có* enema del pretil un año y poco. 
Y obviamente quien recién se asoma 
no puede temar la realidad en su to­
talidad.

EL F. A. Y LAS FF.AA.
Es necesario entonces tener en cuen- 

‘a • - c’’ —e* lugar, que vivimos un 

proceso en marcha, inconcluso; enfo­
cando de esa manera el problema no 
se incurrirá en apresuramientos infan­
tiles ni tampoco se caerá en desespe­
ranzas. Es un caldo que está bullendo 
y debemos aplicar todas las energías 
hacia la dirección final.

Y no engañarse jamás con falsas 
ilusiones; la gen*e, a veces, entiende 
las cosas según 'e gustaría que fue­
sen y no como realmente son. Nues­
tra obligación es destacar esa reali­
dad, constantemente. Ver claro dentro 
de esa caldera del diablo donde es­
tamos metidos.

—Pienso que el Frente Amplio, que 
siempre dio una palabra clara a su 
militando y al pueblo, no lo hizo qui­
zá de la misma manera en el mes de 
febrero, cuando alguna gente apare­
ció confundida por lo que ocurría.

—Muchas cosas dijimos en el acto 
de la Avenida 8 de Octubre pero tam­
bién nos faltaron decir otras. Inten­
tamos completar le análisis posterior­
mente, en el Galpón, cuando el 17 de 
ese mismo mes de febrero reunimos 
a los delegados de las coordinadoras. 
Se imprimió un repartido y ahí está 
la línea fundamental.

Pienso que como todo movimiento 
político, nuestro Frente tiene vaive­
nes,- creo que ahora se están com­
prendiendo mejor las cosas.

También creo que es necesar o 
aprovechar la circunstancia de algu­
na movilización grande y efectuar 
una conversación de una o dos horas 
con la militancia; un acto con el con­
junto de la militancia, como hicimos 
el 3 de noviembre.

—Allí la posición fue sólida, nadie 
salió con dudas. Y creo que en febre­
ro no estaban muy presentes en !a 
gente los conceptos de noviembre.

—No sólo debe tomarse noviembre, 
sino partir de abril; hay una sucesión 
de definiciones del Frente Amplio que 
tiene un fluir coherente y una culmi­
nación en noviembre y después en 
ios dos discursos de febrero. Ahí está 
la línea. □

—26 compañeros argentinos not 
acompañaban las 24 horas del día. 
turnando guardias y trabando 
amistades; pero también la policía 
federal dispuso un vehículo y cua­
tro agentes. Al segundo día se 
quebró la frialdad; yo crucé la 
calle, los saludé y les agradecí su 
desvelo. En ese mismo instante los 
cuatro policías se integraron con 
los otros 26. Desde comer un asa­
do juntos hasta los abrazos cuan­
do nos íbamos, toao iu comparti­
mos. Cuando regresé a Buenos 
Aires, diez días después, los cua­
tro custodias solicitaron a la su­
perioridad se les destine otra ves 
junto a nosotros. Se presentaron 
en el aeropuerto y se dirigieron a 
mí: “General, acá estamos otra vez 
para hacer este día que usted que­
da con nosotros”. □

—Los obreros demócrata cris­
tianos trabajaron durante la crisis 
de octubre y algunos de ellos lo 
hicieron con particular empeño. 
Un delegado de sección de alguna 
empresa del área social mz ios se­
ñalaba y decía: "Aquí trabajaron 
casi más que nosotros, venían ca­
minando por la mañana, demora­
ban dos horas , y a veces llegaban 
media hora tarde; entonces se que­
daban otra media al término de la 
jornada, por propia voluntad, bus­
cando más producción para el pue­
blo, según decían. Después se iban 
a sus casas y por la noche hacían 
•onar las cacerolas, como los mo­
mios". Q

—En Chile hay un núcleo muy 
grande de orientales y en Santiago 
funciona un comité de base del 
Frente Amplio que tomó a su car­
go el problema de nuestra estadía 
y la formulación del programa de 
actividades. Bueno, le dimos reco­
nocimiento oficial, así que ahora 
es algo así como una embajada 
nuestra. Hay alrededor de tres­
cientos residentes uruguayos di­
rectamente vinculados con la vida 
del comité, que cuenta con repre­
sentantes de todas las fuerzas del 
FA.Q

—Los gobernantes peruanos per­
mitieron inversiones en petról.o 
hasta cuarenta millones de dólares 
en contratos, y a partir de ahí ya 
no aceptan más capitales extran­
jeros. De ahora en adelante des­
arrollan el sector petrolero con sus 
propias fuerzas. □

—Perú fue siempre gran pro­
ductor de pesca industrial; ahora 
desarrollan la pesca de consumo, 
qu£( en tres años será el tercer 
rubro de exportación. Llevan tam­
bién el pescado a la sierra y a la 
selva. En 16 m'eses construyeron 
un pueblo. Se sirvieron de finan­
ciación exterior acordada en con­
tratos de préstamo que suscribie­
ron con Japón, URSS, Cuba, Di­
namarca, Suecia, Suiza, RFA, etc. 
En la diversificación también pue­
de estar la independencia. □

—Casa Grande es un complejo 
agro industrial —ingenio azucare­
ro y plantación de caña*— con una 
superficie total de 33.000 hectá­
reas. Dictada la ley de reforma 
agraria, en 24 horas llegaron los 
delegados del gobierno y dijeion a 
los propietarios: "Ustedes el año 
pzsado presentaron una declara­
ción jurada a la oficina del im­
puesto a la renta según la cual 
este predio y sus instalaciones va­
len tantos millones de soles. Ex­
propiado por esa cifra".

Era la décima o centésima parte 
del valor real y de ese precio pa­
garon el 10 % al contado y el res­
to en títulos de deuda, a veinte 
años y con un interés del 4 %. No 
obstante, pueden ser realizados si 
se invierten en la industria: por 
esa vía el gobierno revolucionario 
ha forzado un tipo de inversión 
privada para compensar la retrac­
ción de los poseedores de capita­
les. □
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L
A semana’ que pasó planteó 
! extremas ocupaciones: desde 
! los clásicos que forzaron una 
1 salida al campo —casi una 
vuelta a la tierra-— hasta los que eli­

gieron el descanso reparador, hece- 
sario para afrontar los agitados días 
que vendrán. El abanico de posibili­
dades era amplio y el hombre se en­
carga, año tras año, de ensancharlo 
remontando la creciente estrechez 
económica.

Ferrocarriles, ómnibus y todo me­
dio de locomoción fue utilizado —es­
pecialmente en los días pico—, para 
el traslado de inquietos viajantes. La 
corriente mantuvo como es usual un 
doble sentido; la mayoría, fue evi­
dente, buscó los paisajes —y las com­
plicaciones— del interior de la re­
pública; pero una cantidad no des­
preciable aprovechó los lugares va­
cíos dejados por sus compatriotas 
para reconocer la capital.

Muchos de‘ los que se quedaron y 
algunos de los que vinieron a esta 
ciudad distinta por siete días que 
fue Montevideo se encontraron en el 
Prado.

Las instalaciones de la Rural de­
jaron de lado el paseo de los acica­
lados vacunos para abrir paso a la 
presencia popular que, aunque en 
menor proporción que otros años, 
asistió religiosamente a la lucha en­
tablada entre hombres y baguales.

La competencia comprendió prue­
bas en bastos, en pelo, las clásicas 
boladas, y además, se incluyó, por 
primera vez la puja entre campeo­
nes de otros años.

Los primeros —Ornar Iturburúa 
en bastos, Uberlindo Luján en pelo, 
José Wilmer Rivero en campeones y 
Milton Arciole Casard en boladas— 
alcanzaron remuneraciones que osci­
lan entre los 105 y 200 mil pesos y 
frecuentaron titulares y crónicas.

Pero la Semana Criolla destinada 
al consumo de desocupados montevi­
deanos comprendió, sin embargo, a 
cerca de un centenar de personas en 
las tareas de “campo*’ que obligaba 
a un quehacer anónimo, remunerado 
como es habitual no tan brillante­
mente.

Por otra parte si bien la organi­
zación en la pista resiste objeciones 
mayores, fue lamentable todo lo que 
se orquestó a su alrededor. La abun­
dancia de comercios Instalados pro­
visoriamente en el predio de La Ru­
ral desató a su vez una feroz com­
petencia de precios que nadie pare­
ció tener preocupación de detener. El 
punto más alto en este sentido se en­
contró en la “Enramada“ donde se 
pretendió brindar espectáculos seudo 
folclóricos, a cifras astronómicas de 
consumición.

Otros que desparramaron esfuerzos 
protagonizaron la vuelta ciclista. Du­
rante la semana recorrieron más de 
1.600 kilómetros'y concentraron la 
atención nacional.

Después de diversas alternativas 
arribó al tope de la máxima prueba 
de nuestro medio, Alberto Dumas 
Rodríguez que defendió los colores 
del América.

El esfuerzo impar de los integran­
tes de la caravana logró que arri­
baran al Velódromo más de cincuen­
ta corredores, cifra bastante menor 
de la que partiera siete días antes. 
Sin duda en la oportunidad se cum­
plió una ley casi inexorable: la: Vo­
luntad personal se estrelló frecuen­
temente frente al trabajo desplegado 
poA los equipos, apuntalados, a su 
vez, por importantes firmas comer­
ciales que hacen de la Vuelta una 
buena oportunidad para la promo­
ción.

La referencia —es bueno* señalar— 
nc resta méritos para las condicio­
nes mostradas por el defensor del 
América, ni para quienes arribaron 
en las primeras posiciones. Pero es 
bueno señalar también, que por el 
camino quedaron Valores como Brau­
lio Masé, Néstor Danilo Bertis, Da- 
glio Tagliabe, Roberto Vargas, Al­
fredo Hugo Skriky, Wilson Núñez y 
Carlos Alcántara, todos ellos aqueja­
dos de dolencias similares. El sucesi­
vo retiro de la competencia de éstos, 
acercó el fantasma del doping, para 
el cual, a pesar del tiempo y la ex­
periencia no se han creado eficaces 
contralores. □



¿Estaré bien así para ira declarar por el asun­
to de UTE-Sercobe?

(Al ESTUI 
DEI C9NAE)

humor en libertad

“EL PARTENON ERA UN 
LUGAR DEL MUNDO 
GRECO-ROMANO, 
DONDE ESTABA LA 
LOBA AMAMANTANDO 
A ROMEO Y JULIETA”.

“EL CACIQUE CACERES 
FUE A LA CORTE DE 
ESPAÑA, RAPTO A 
BLANCA Y LA HIZO 
MADRE. ASI NACIO 
TABARE, EL FAMOSO 
AUTOR DE LA 
LEYENDA PATRIA”.

ACERTIJO INGENIOSO
Las tres claves:
1) Es un Gran Presidente de un pequeño país.
2) Guarda “silencios voluntarios” y después 

usa la cadena.
3) Utiliza poxipol para adherirse a los sillones. 
Envíe sus respuestas al “Acertijo Ingenioso”. 
Primer Premio: Una jineta de sargento.
Segundo Premio: Un viaje a Madrid sentado 
en una bayoneta.

“ROMULO MATO A 
REMO PORQUE NO 
TENIA BOTE”.

“EL REY LUIS XV ERA 
TERRIBLE INFIDENTE. 
ADEMAS DE ESTO 
SIEMPRE ANDABA EN 
CHANCHULLOS Y 
NEGOCIADOS; LE 
CORTARON LA CABEZA 
PORQUE USO PINO 
BRASIL EN LUGAR DE 
CEDRO EN LOS 
MUEBLES DE SU 
FABRICA”.
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Rj sobre caliente

¡L OS costos totales de instalación de la bo­

ya petrolera, ahora incluida por el Poder Eje­
cutivo en su publícitado plan Quinquenal de De­
sarrollo, son de un monto similar al que insumi­
ría la refacción total y dragado del Puerto de 
Montevideo, representando esto último, la posi­
bilidad no sólo de ofrecer un servicio adecuado 
a los petroleros —como hace exclusivamente la 
boya, sino también de posibilitar las operaciones 
de embarcaciones transporte de todo tipo de 
mercaderías.

Por otra parte, este detallado estudio realiza­
do por técnicos uruguayos, pone en evidencia:

l9). Qué la información proporcionada por 
ANCAP, comparativa de los costos entre la ins­
talación de la boya y la refacción del puerto, ha 
sido falseada, exagerándose estos últimos cos­
tos, con la intención de reforzar la tesis de la 
utilidad de la tipya.

29) Que el problema de la boya petrolera, 
ha sido estudiado teniendo en cuenta —en forma 
relativa— los intereses de ANCAP, y detrás de 
esta el de las compañías petroleras internacio­
nales, pero en ningún momento, el interés real 
del país.

LOS COSTOS DE ANCAP
Cuando ANCAP presentó el estudio de costos, 

para defender la tesis de instalación de la boye 
petrolera, omitió, en principio, incluir en la nó 
mina señalada, todos los costos referentes a la 
instalación de la Planta de Almacenamiento que 
necesariamente debe acondicionarse en el predio 
que antes ocupaba La Tablada, que es el puqto 
terminal del oleoducto que llega desde la costa 
de Rocha.

Paralelamente a esa omisión injustificada, se 
presentaron ciertos estudios de costos de refac­
ción del Puerto de Montevideo, que ascendían a 
la suma de U$S 60:000.000. Estos costos pertene­
cían a fuentes insospechadas.

LOS COSTOS REALES
Ahora, conocido el estudio realizado por técni­
cos uruguayos, en relación con las verdaderas po­
sibilidades de nuestro Puerto, son muy diferentes.

Si se parte de la tesis —utilizada además para 
defender la boya petrolera— que es conveniente 
para el país, que el petróleo sea transportado 
por buques con un tonelaje aproximado a las 70. 
mil toneladas porque eso significa un abarata­
miento del orden del 60o|o en lo$ fletes, se con­
cluye en que es necesario, para el ingreso de 
esos buques a nuestro Puerto, dragar un canal 
de un calado de 14m30, con un ancho de aproxi­
madamente 300mts.

Ahora bien, los costos de la boya petrolera 
—publicitados por ANCAP/ son del orden de los 
U$S 15:000.000, a lo que debe agregarse las 
sumas omitidas para la instalación de la Plan­
ta de Almacenamiento, que son del orden de los 
U$S 2:000.000. El total asciende a una suma de 
aproximadamente:
TOTAL DE COSTOS DE LA BOYA PETROLERA: U$S 

17:000.000
Los costos totales para la ampliación y o aga­

do de nuestro Puerto, son los siguientes:
a) Construcción'del canal

A 15m00, con una longitud total de 63 kms. y 
300 mts. de ancho en la solera, incluyendo el 
balizamiento correspondiente. Dragando un 
cubaje de 63:450.000 mts.3 a un precio de 
U$S 025 mts.3, arroja un total de U$S...........
17:752.500.

b) Instalación portuaria
Construcción de ''Duques de Alba", necesarios 
para el normal amarre de buques de hasta 
100.000 tns. U$S........... 2.000.000.

TOTAL DE COSTO DE LAS OBRAS DEL PUERTO: 
U$S 19:752.500

COSTOS DE MANTENIMIENTO
A los costos ya señalados, debe agregarse, por 

supuesto, los costos de mantenimiento, que en el 
caso de la boya petrolera, no pueden ser fijados, 
en virtud de que se trata de un artefacto meta- 

lico, en permanente contacto con agua oceán ca. 
Si no se le realiza la operación de 'carenado', 
que además tampoco puede realizarse en el lu­
gar donde está instalada por falta de medios, su 
vida es de aproximadamente 10 años.

En el caso del puerto, los costos de manten- 
miento, teniendo en cuenta el balizamiento pe 
riódico -instalación de boyas- y limpieza del ca­
nal son del orden de los U$S 186.000 anuales.

LOS INTERESES DEL BID
A principios del año 1972, la ANP realizó una 

licitación y estudio de la factibilidad económica 
de la ejecución de un canal profundo de acceso 
al Puerto de Montevideo. Al estudio se presen­
taron ocho empresas, pero el BID negó la autori­
zación, o sea, negó la posibilidad que se estudia­
rán esas posibilidades.

El BID en cambio, es quien financia la insta-, 
loción de la boya petrolera, y financia, a su vez, 
la construcción del ''Super Puerto" de Río Gran­
de del Sur,, que prácticamente centralizaría todo 
el ingreso y egreso de productos, para tos, países 
del Cono Sur.

Este proyecto del Puerto de Río Grande, está 
inscripto además en toda la política que USA 
está llevando en la América Latina, para reafir­
mar la preponderancia económica y comercial 
del Brasil, sobre los países del Cono Sur. □


